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Detrás de cada político aventurero 
o de cada militar borracho de Cesaris- 
mo, está la sombra de un burgués. Los 
salvadores de ocasión, los eaudillos que 
las cireunstancias elevan a los puestos 
más altos del Estado, los hombres que 
pasan por las páginas de la historia co- 
mo una ráfaga de odios y de violencias, 
no cumplen otro cometido que el que les 
encomienda la clase dominante. Y po- 
eo importa, para el desempeño de esas 
funciones, el origen social del intérpre- 
te de la tiranía: noble o plebeyo, con- 
servador o liberal, recurre a idénticos 


medios para imponer a los más el ca-' 
pricho y las conveniencias de los me-: 


nos. 


Todos los esfuerzos realizados por; 


los pueblos para libertarse del yugo ca- 
pitalista y de la tutela del Estado fra- 
casaron por culpa de los redentores. 
Las revoluciones no salieron aún del 
marco de la legalidad; no alcanzaron 
a romper el círeulo de hierro del capi- 
talismo. De ahí que la acción destrue- 
tiva del proletariado haya dejado in- 
demne la entidad histórica: el Estado, 
cireunseribiándose los caudillos popula- 
res a reemplazar las viejas castas g0- 
bernantes con muevas oligarquías opre- 
SOras. 

De esa sucesión de despotismos, de 
esos cambios continuos de sistemas so- 
ciales y de primeras figuras en el re- 
tablo político, la burguesía industrial 
es la que siempre sale beneficiada. La 
idea de Estado es indisoluble de la con- 
cepción capitalista del orden. Y un par- 
tido revolucionario, desde el momento 
que se apodera de la máquina estatal 
para garantizar su funcionamiento y 
dotarla de nuevos engranajes, está obli- 
gado a defender el derecho de propie- 
dad privada, de monopolio inustrial y 
comercial, imponiendo a los trabajado- 
res la férrea ley del salario. 

Hay una parte del pueblo que ali- 
menta la ilusión de] buen gobierno. 
Esas creencias mesiánicas las desarro- 
lla principalmente el socialismo con su 
culto al Estado y su negación del in- 
dividuo. Socialistas, y también anar- 
quistas, fueron los que pregonaban la 
necesidad de la guerra contra el impe- 
rialismo germano, porque suponían que 
Únicamente el casco de Prusia oculta- 
ba el morbo destructor que alimenta la 
trágica y secular divinidad antropófa- 
ga. Pero Marte no tiene patria: es un 
dios universal, De ahí que la institución 
militarista haya salido fortalecida de 
la gran matanza, dominando ahora en 
los pueblos que pretendían abatir con 
las armas el imperio de las armas. 

Europa vuelve al equilibrio de la 
fórmula anterior a 1914: la paz arma- 
da. La guerra engendra la guerra. De 
la violencia sólo sacaron los pueblos un 
doloroso exponente de violencias. ¿La 
revolución? Fué un parto magnífico en 
una hora preñada de promesas. Pero 
ahora le toca el turno a la contrarre- 
volución. 

Poco importa que persista la demo- 
cracia como ley universal de la civiliza- 
ción despótica. El capitalismo exige el 
sacrificio de esa divinidad cada vez que 
peligran los privilegios consagrados y 
el pueblo formula airado la exigencias 
de sus derechos desconocidos. El socia- 
lismo, econ su programa pacifista, dis- 
fraza la guerra que sostienen las clases 
sociales en el terreno económico, por- 
que lo que le interesa a los estatólatras 
es destruir toda posibilidad de lucha en 
el escenario político. 

La llamada paz industrial no aleja el 
peligro de la guerra entre naciones; 
simplemente tiende a pacificar al pro- 
letariado que no acepta esa forzosa re- 
conciliación de los grupos capitalistas 
que acaban de realizar el más doloroso 
experimento sobre la carne viva de las 
muchedumbres sumisas y Creyentes. 
¿Qué otro fin que el de la sumisión de 
la clase trabajadora persigue la Liga 
de las Naciones con sus alegatos paci- 
fistas? El socialismo acude en ayuda de 
la burguesía; ofrece a los gobiernos su 
programa democrático, enseña a la cla- 
se dominante el arte de gobernar... 

No es el comunismo autoritario un 
peligro para la burguesía. Equivale a 
lo sumo, por su contenido violento, a la 
,Teacción fascista. Y el problema, para 
las clases privilegiadas, consiste hoy 


en encontrar un término medio entre 


las escuelas dictatoriales de Moscú y 
de Roma. 

E] gobierno laborista inglés no puso 
en peligro la existencia del imperio bri- 
tánico. Macdonald empleó para gober- 
rar medios parecidos a los de Lloyd 
George y Baldwin. El gabinete Herriot 
no llevará a Francia por otros derro- 
teros que los señalados por Poincaré, 
¿Qué importa el origen político del pri- 
mer ministro francés? Ya dió una voi- 
tereta en la pista parlamentaria. A! de- 
finir la política exterior francesa, iHe- 
rriot declaró que la liquidación de la 
guerra debía hacerse a expensas de Ale- 
mania; que la paz industrial se encon- 
traría en la ruta trazada por el Comité 
des Forges; que el imperialismo seguía 
siendo prusiano... como si nada signi- 
ficara para el mundo el ejército de la 
república gala y los seis mariscales de 
la victoria... 

Las declaraciones de Herriot to-aron 
levemente la dura epidermis del sccia- 
lismo. Esa actitud cambia la fisonomía 
de las izquierdas. Tiende en primer Ju- 
gar a desplazar a la extrema, para que 
la aproximación a las derechas sea el 
da vez más posible. ¿Una traición del 
socialista radical ex alcalde de Lyon? 
No. Una consecuencia de su actual «fi- 
cio. Si el primer ministro fuera sociaiis- 
ta y el socialismo se empeñara en eon- 
servar el poder, el fenómeno se pro- 
duciría igual. ! 

Sólo la masa creyente se presta al; 
juego político de esos redentoras. Nc! 
comprende que una ley de hierro rige¡ 
la vida de la sociedad contemporánea: 
y que el despotismo es necesario para! 
todos los gobiernos. Los demagogos gri-' 
tan contra la tiranía bolcheviqui y fas- 
cista. Pero la demagogia no es una vi;- 
tud: es el vicio, el pecado original de; 
tedos los tiranos. 

Por encima de todos los cambios po- 
líticos domina el capitalismo. La expre-¡ 
sión jurídica de esa dominación escapa ¡ 
a las diversas interpretaciones de la' 
teología estatal. Si el Estado existe, | 
con sus órganos opresivos, con su vio-' 
lencia organizada, existe también la 
desigualdad social, el derecho de explo- 
tación, la férrea ley del salario. De ahí 
que las condiciones de la clase trabaja- 
dora sean iguales en las monarquías y 
en las repúblicas: en los regímenes de 
dictadura y en las democracias de 
igualdad política. 

Es fácil demostrar la equivalencia 
de despotismos en los distintos siste- 
mas jurídicos que complementan la uni. 
dad estatal. Lenin es un digno émulo 
de Mussolini. Herriot y Macdonald se! 
complementan con esos dos represen- 
tantes de la dictadura. Unicamente el 
escenario puede diferenciar a los ac- 
tores, porque la farsa es la misma en, 
su fondo trágico y en sus ridículas ex- 
teriorizaciones. 

Hay un camino para salir de] atolla-' 
dero. Pero la senda que conduciría a los 
pueblos a su liberación está obstruída ; 
por una enorme mole de prejuicios, de| 
errores, de cobardías. La misión de los 
anarquistas es esa: abatir montañas y; 
abrir senderos sobre la dura roca que! 
sirve de atalaya al Estado. 


En Barcelona se representó la segunda| 


parte de la farsa organizada por el direc-¡querida por todos los bandidos de ia indus- 
torio para deslumbrar al pueblo español con| tria, del comercio y de las finanzas. 


el oropel de la monarquía. Pero esta vez no 
fué el rey Borbón el homenajeado. Los pis- 
toleros de la ciudad condal organizaron una 
manifestación para recibir a sus jefes: los 
generales Primo de Rivera y Martínez Ani- 
do. 

Fué ante tan selecta concurrencia que Pri- 


mo contó sus victorias. Barcelona fué el pri-jte irritada contra el ministro de Hacienda, 
mer escenario de las pírricas batallas del ac-|De Stefani, porque le entró la manía de las 
tual dictador de España. Allí, con el concur-¡economías. Se le pide a Mussolini que desti- 
so de Martínez Anido y Arleguí, organizó¡jtuya al avaro guardador de la pobre hacien- 
los somatenes y pistoleros que dieron caza'da italiana, por mal fascista y pésimo rege 


a los trabajadores conscientes y llevaron 
una guerra sangrienta al sindicalismo. 

Con la ley de fugas se inició la política re- 
presiva de los terroristas apoderados Jel go- 
bierno civil de Barcelona y la Capitanía Ge- 
neral de Cataluña, Primo de Rivera, después 
de fracasar en Marruecos, vuelve a la ciu- 
dad condal para contar sus victorias a los 
bandidos de la industria y a los profesiona- 
les de la pistola. Pirro lo dijo: hemos extir- 
pado el sindicalismo y el separatismo 


jefes de la guarnición militar de Barcelona, | 
Primo de Rivera habló del problema .e Ma. | 
rruecos. Mintió a los dispuestos a evreerle, j 
creyendo que así engañaría al proletariado * 
español que aun sufre las consecuencias de 

la bárbara sangría. He aquí las palabras del 

Pirro godo: 

“Es inexacto que hayamos pactado zon los 
moros. Esta suposición es una infamia, pues 
sólo se han invertido las cantidades de que 
daba cuenta la nota oficiosa publicada. Sólo 
se han gastado ciertas cantidades para 1esca 
tes y no para operaciones. La oficialidad, 
tanto en el avance como en el replieg:1e, se 
ha prodigado, lo cual demuestra la falsedad 
de la murmuración relativa a esos conve- 
nios. Todos los tratadistas militares han re 
conocido que el movimiento de'repliegue, ha 
superado todas las dificultades. Durante el 
repliegue he pensado yo que España estaba 
detrás y que no podía obligársela con roman- 
ticismos de heroísmo ni comprometer la eco. 
nomía nacional, 

“Brindo por la unión de los camaradas uni- 
dos, hombres buenos y bizarros, cuyos sen- 
timientos no pueden expresar sus labios por: | 
que los expresan ya sus ojos.” 

Mientras Primo de Rivera hacía usas de- 
claraciones en Barcelona, caía el último ba 
luarte de la dominación española en Marrue 
cos. El caudillo Abd-el-Krim derrotó al Rai 
sulí, instrumento de los colonistas españo | 
les, arrasando sus aduares y tomándolo pri 
sionero con sus familiares y ayudantes. Y 
esa es una de las primeras consecuencias de 
la gloriosa retirada ordenada por el digno; 
émulo de Pirro. 

El orgullo del dictador le impide vactar' 
con los moros. Pero los rifeños lanzarán so ' 


¡bre las costas africanas los restos del derro- ¡ Pública, según se dijo estonces. El enviado 


tado ejército español. ¡Ah, es más fácil domi 
nar a España que someter a los rifeños! 
(0) 


El peligro asiático 


El reciente tratado ruso-japonés llevó la; 
alarma a los círculos políticos de Europa. 
Se señala la existencia de un terrible peli ¡ 
gro: el asiático, que ahora toma aspectos; 
rojos, gracias al contacto de los pueblos de 
Asia con la Rusia bolcheviqui. 

Fué el señor Bratiano, ministro de hacien 
da de Rumania, el primero en señalar la im-' 
portancia del acuerdo entre los gobiernos 
de Moscú y Tokio. Y el primer ministro de 
Francia, el radical M, Herriot, que ahora 
está dispuesto a dejarse alarmar, recogió la 
advertencia y la desparramó por tolas par- 
tez. 

La paz de Europa está en peligro, dice el! 
señor Bratiano, Y, para dar la sensación de! 


¡que algo terrible amenaza al mundo civili ' ordinarios? 


zado, Herriot repite la advertencia y agran 
da las proyecciones del previsto desastre. 

Veamos lo que al respecto decía el enrres 
ponsal de la United Press en París: 

“Se recordará a este respecto que en las 
informaciones sobre los puntos prinzicales 
de este tratado, se establecia que el Japón 
no insistiría en la cuestión de la Besarabia, 
con lo cual favorecía los planes rusos, y al 
mismo tiempo el discurso pronunciado por 
el señor Kumpel Matsumoto, líder de la Die- 
ta japonesa, que propició un tratado de 
alianza defensiva con Rusia, declarándola 
necesaria para contrarrestar la influencia de 
los anglosajones. 

“El ministro Bratiano denuncia el plan de 
los rusos de querer invadir Rumania. A) 
mismo tiempo ve en la “entente” ruso-germa- 
na una amenaza de guerra contra Polonia. 

“Parece que.el Japón convino en una cláu-. 
sula, por la cual no se manifestaría hostil: 
contra una invasión rusa en Rumania u otras 
partes, en cambio de importantes concesio- 
nes pesqueras y derechos petrolíferos «n Asia ' 
Tusa. ' 

“Se agrega que el tratado fué terminado ¡ 
rápidamente debido a la creencia de que el! 
nuevo secretario de Estado de Estados Uni 
dos, Mr, Kellogg, al asumir el cargo, proce- 
derá al reconocimiento parcial de Rusia, o, 
por lo menos, a poner en vigor un tratado 
comercial entre los dos países”. 

Son, pues, muchos peligros los que amena- 
zan la paz del mundo. Sólo que el boichevi- 
quismo sigue siendo un pretexto para s¿mpa- 
rar las maniobras de los políticos, 1ivlomá- 
ticos y hombres de negocios que preparan 
la nueva matanza de pueblos. ¿No es M. He- 
rriot el primero en atizar el fuego con su 
política imperialista? 

Puede que el peligro asiático exista para 
la Europa capitalista, Pero para la h:umani- 
dad existe un peligro aun mayor: el peli- 
gro de una guerra más brutal que la de 
1914, deseada por todos los gobernantes y 
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Ministro económico 


La burocracia fascista está terriblemen 


nerador. 

El camisa negra Tevere, que debe tener 
unas tragaderas muy desarrolladas, pidió so- 
lemnemente al dictador “que a este ministro 
pedagógico se le diga que se vaya, pues ha 
traicionado al gobierno al prometer a los 
empleados civiles un gran aumento cn los 
salarios, sin luego dárselo”. 

El ministro amarrete, De Stefani, explica ; 
que si aumentase la bonificación de más de, 


NN O 


gra-: 500 mil empleados del Estado, que ya cues 


' felices santiagueños han elevado al poder, 


| ce hasta el 31 de diciembre último al minis 
; tro de hacienda, pero no tenemos conocimien- 


tiempo para poder buscar el modo de hacer 
frente a estos desembolsos, 

Están demasiado hambrientos los buró 
cratas fascistas para esperar que De Stefa- 
ni encuentre el modo de sacar a la nación 
italiana esos millones que no tiene la ha: 
cienda de Italia. Y hacen bien con pedir a 
Mussolini su destitución. Los buenos minis 
tros deben dejar que las hordas entren a sa 
co en las vacías cajas del Estado, 


———-(0) 


Latrocinio gubernativo 


Las intervenciones, a estar a la doctrina 
del gobierno federal, tienen la misión de res- 
taurar el imperio de la legalidad en ias pro- 
vincias intervenidas, o lo que es lo mismo, 
desalojar a los gobiernos locales cuando és 
tos se han hecho intolerables por su desca: 
rado latrocinio. 

De suerte que los desprevenidos creen 
que los agentes del gobierno nacional son 
individuos virtuosos a carta cabal y que su 
actuación al frente del gobierno provincial se 
distingue por la más absoluta rectitud de 
procederes. No tienen en cuenta que tales 
agentes no son otra cosa que ex o futuros 
gobernantes, vale decir ex ladrones o futu 
ros dilapidadores de la renta pública, tan 
capaces de meter la mano hasta el codo co 
mo los gobernantes desalojados. 

En Santiago del Estero estuvo seis meses 
la intervención, últimamente. Fué a desalo 
jar al gobierno de Cáceres, que se había 
excedido en la función de comerse la renta 


del gobierno federal encontró rastros del 
latrocinio por doquier. La administración 
provincial presentaba el aspecto de una casa 
saqueada en ausencia de sus dueños. 

Pero ahora, la nueva pandilla que los in- 


parece que ha empezado a descubrir ras 
tros de uñas intervencionistas. 


A propósito de esos “descubrimientos”, di- 
ez un diario samioficialista de” la capital 
santiagueña: 

“La presidencia de la caja provincial de 
jubilaciones ha elevado la memoria y halan 


to de que se haya informado que la caja ha 
sido víctima de fuertes extracciones sospe 
chosas en vísperas de la partida del inter- 
ventor y que no hay comprobante alguno 
respecto a numerosos pagos, entre ellos uno 
de pesos 700 que el señor Mauricio Rosem- 
blit dió al contador, en forma de pago por 
trabajos extraordinarios. 

“¿Y saben cuáles eran los trabajos extra- 
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No haber llevado libros durante seis me- 


ses de funcionario, hasta la partida de la 
intervención”. 

De ser ciertos esos cargos resultaría que 
los agentes del gobierno federal, enviados 
a regenerar las provincias, no son todo lo vir- 
tuosos que los cree la gente desprevenida, 
y que las intervenciones no son otra cosa 
que expediciones enviadas en busca del bo- 
tín. 


(0) 


Socialismo cordobés 


Una ganga legislativa 


En la legislatura de Córdoba hay una ín- 
fima minoría socialista. El socialismo cor- 
dobés proyectó la abolición del trabajo noc- 
turno en las panaderías, pues así demues- 
tra su orígen proletario y proyecta un nue- 
vo plan de avance en las organizaciones 
obreras. Y parece que los demás represen- 
tantes del pueblo, conservadores y radicales, 
para no ser menos, votaron la ley que pre- 
tende favorecer al gremio que elabora de 
noche el pan de cada día. 

El artículo primero del proyecto de ley 
que acaba de sancionar la legislatura cor- 
dobesa, establece que queda prohibido en el 
territorio de la provincia el trabajo noctur- 
no en las panaderías, pastelerías, reposte- 
rías y establecimientos similares, compren- 
dido desde las 21 hasta las cinco horas. El 
artículo segundo agrega que para los traba- 
jos preliminares (preparación y fermento 
de levaduras) los patrones podrán disponer 
durante la noche de un período de tiempo 
hasta de dos horas como máximo, las que se 
destinarán exclusivamente para dicho tra: 
bajo preparatorio. Pero la madre del borre 
go — la verdadera ganga de esa ley socia: 
lista — aparece en el artículo tercero. Ese 
articulito echa por tierra la conquista legal, 
pues establece lo siguiente: 

“En caso de que un interés lo requiera, la 
oficina del trabajo podrá autorizar el traba- 
jo nocturno en los establecimientos a que 
se refiere el artículo anterior, de acuerdo a 
la reglamentación que se dicte, previa con 
sulta a las organizaciones patronales y obre 
ras, cuya reglamentación contemplará las 
disposiciones relativas al descanso semanal 
y exigirá condiciones higiénicas satisfacto- 
rias en los locales donde el trabajo noctur- 
no se realice”. 

Esa ley socialista es digna de los socia 
listas cordobeses. ¿No les será fácil a ¿os pa 
trones acogerse a la “excepción”, contando 
con el previo acuerdo de los dirigentes de 
gremio de pañáaderuz de Córdoba”? Ec:amos 
seguros de que en la referida provincia, el 


'pan de cada día se seguirá elaborando de 


noche, pese a la ley prohibitiva... 


Proyecciones del nuevo derecho 


A algunas fracciones presuntas revolucio- 
narias no es ajena la idea de establecer el 
derecho de mañana sobre bases jurídicas. 
Parten de un punto falso y se dirigen a una 
meta también falsa o mal definida, y de ahí 
su estrecha concepción del derecho; aun de 
aquel que suponen más humano y ha de! 
aplicarse después de suprimido el orden pre- 


: sente, | . 


Dejemos a un lado los partidos sedicentes 
socialistas, cuyo descenso a las formas bur- 
guesas se ha operado de modo concluyente, 
y no queda ya nada que exigirles en lo que 
a consecuencia doctrinaria se refiera, para 
aienernos solamente a algunos criterios pre- 
dominantes entre el sindicalismo y no del 
todo ajenos aun a algunos anarquistas, Tan- 
to los que piensan en la eficacia del 'Sindica- 
to como órgano directriz de la vida social, 
como los que presumen un régimen de ajus- 
tes precisos, llamado a imponerse a través 
de todas las latitudes, debiendo ser acepta: 
du por todos los pueblos y todas las razas, 
tienen en vista principios jurídicos a estable- 
cerse mañana con carácter de inmutable. Y 
esa preocupación no puede ser más absurda. 
Ni es admisible el razonamiento, porque na- 
da tiene de anarquista, ya que la anarquía 
no tiene formas absolutas, y menos limita- 
das, ni siquiera conveniente. 


Ello implicaría suponer al anarquismo la 
posesión de todos los conocimientos huma- 
nos, descubiertos e ignorados, atribuyéndole 
la virtud de proyectarse a los: arcanos infi- 
nitos de la historia que aun no se ha escri- 
to, prediciendo lo que ha de dar de sí y asig- 
nando a cada cosa su lugar por anticipado. 
Y la facultad que negamos a dios, no tene- 
mos por qué cedérsela al hombre, porque re- 
bajaríamos su condición de ser pensante, ra- 
zonador, y no absurdo como la divinidad que 
si ha servido para tormento de la vida hu- 
mana ,en cambio no ha sido capaz de crear 
rneda útil La cosa se explica por la razón 
que nada divino ha existido nunca,. sino lo 
que la imaginación de los hombres ha que- 
rido divinizar ; 


cias a nuestros métodos policiales. Pero el+tan más de 5.000 millones de liras al año Debe entenderse que la .vida es eterna y 


dictador olvida que en España no todos son : 
asaltantes de encrucijada, pistoleros y gen- 
te de mál vivir. . ' 


desequilibraría el presupuesto. Según los: 
cálculos más optimistas, la. suma extraordi- | 
naria que haría falta sería de 500 millones 


su evolución tiene carácter perenne. Existe 
por eso mismo, por su facultad de renovarse 


Durante la recepción organizada por los”de liras. El mal fascista De Stefani pide constantemente, Nosotros apenas si encar- 
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namos ese principio de renovación, procura 
dúo superar estas etapas actuales deprimentes 
para la vida y la dignidad de la especie, pe- 
ro jamás hemos pensado en establecer otra 
con carácter de definitivo. Ni siquiera la 
Anarquía constituirá un sistema de conv!- 
vencia social alguna vez, con arreglo a les 
teorías que la informan hoy, pues ellas sií- 
frirán todas aquellas modificaciones que la 
evolución les imprima. Ya le ha impreso al- * 
gunas, vigorizando su contenido ideológico, 
apartándolo del terreno de las especulacio- 
nes, para trasladarlo al de las grandes ac: 
ciones, que dan virtud a los principios, pues 
que se someten a la prueba de fuego de las 
luchas por imponerse y demuestran su 
consistencia férrea o su debilidad para re- 
sistir los embates de la adversidad. Es tan 
cierto eso, que el anarquismo de los filoso- 
fastros ha fracasado completamente, En es- 
tos tiempos, quien no demuestre con sus ae- 
tividades que piensa, nadie le cree, como no 
sean los de su clase, los que se limitan a 
teorizar, sin arriesgarse contra las corrien- 
tes de esta época. No hay más que contem- 
plar el desolador ostracismo en que viven 
muchos de nuestros elucubradores de otros 
tiempos, quienes desempeñan el triste rol 
de las campanas cascadas de los viejos tem- 
plos, a cuyos tañidos lúgubres nadie hace 
caso, 


Es que la variedad es regla de la vida hu- 
mana, Una forma reputada eficaz hoy para 
aplicar a la lucha es mañana modificada por 
acontecimientos no previstos o necesidades 
circunstanciales, La inmutabilidad no existe 
en la vida y menos en los ideales que alien» 
tan a los que de ella han hecho un conjunta 
de actividades solidarias destinadas a supe- 
rarla, 


Por supuesto que siendo así nadie pueda 
alimentar la pretensión de legalizar el futu- 
ro, Ese concepto es eminentemente retró: 
grado. Un sistema sometido a reglas fijas na. 
da tendría de libre; no sería anárquico. Las 
manifestaciones del pensamiento y de la ac- 
tividad, deberán ser vastas, como lo es el 
número de los hombres, tan diversas, como - 
lo son sus temperamentos e inclinaciones. 

Esta afirmación horroriza a los legos en 
filosofía anarquista, y tienen su razón, Ha» 


ce muchos siglos que se viene enseñando a 
las gentes que no pueden vivir sino se des: 
trozan, y sobran hoy los que creen que la 
única forma de conservarse, es la de destro- 
zarse... No es paradoja; pocos conceptos 
bay tan reales y por ende tan crueles. Perdu- 
ra la preocupación del bien y del mal, atri. 
buyendo al castigo y a la recompensa virtu: 
des capitalísimas, De ese vicio mental no 
están exentos una buena parte de los que se 
creen revolucionarios y que, en efecto, se 
agitan en pro de la revolución. A la violen 
cia le consagran méritos indiscutibles, y a 
fuerza de tanto encomiarla terminan ellos 
mismos por contraer el vicio de ser violentos, 
a causa de la irritabilidad que determina la 
obsesión de hacer mal, aun para repeler otro 
que se supone mayor. 

No saben que también la violencia tiene 
una explicación razonada, científica, nos 
atrevemos a decir, y sólo circunstancialmen- 
te puede ser aceptada. Otro concepto a este 
respecto, no diferiria del concepto burgués, 
que propicia el derramamiento constante de 
sangre humana, para mantener la integri- 
dad de este monstruo, que por aberración se 
llama sociedad civilizada. 

Y claro está, con esa manera de pensar se 
manifiesta la de un derecho paralelo, estre- 
chamente vinculado al actual. Poco importa 
que las formas de mañana, de una determi- 
nada etapa social, conquistada por el esfuer- 
zo colectivo de una fracción de hombres, an- 
helantes de vida nueva, contra Otra u otras 
de espíritu conservador o regresivo, sea in- 
mensamente inferior a otras etapas pospues- 
tas, dejadas atrás, si ha de darse normas in 
alterables. Tan pronto como eso se intente. 
habrá surgido su demérito y empezado a 
hacerse aburridora, detestable y al fin abo 
minablemente tiránica, ¡Oh, no podemos 
concebir una sociedad anarquista así! De to- 
do tendría menos de eso. 

Pero tenéis fórmulas, se nos dirá, y ello 
implica un deseo de imponerlas, y desde lue 
gc la reivindicación de un derecho que s2 
Cs niega. 

Verdad que sí. Y tanto nos afianzamos en 
cese derecho, que les negamos todos al orden 
actual, tanto los que se invocan como indis- 
pensables para regir la vida de los hombres, 
como los que tienden a justificarse en la 
tradición histórica. Pero nuestro derecho, en, 
tiéndase bien, es el de este momento nada 
más, y desaparecerá en seguida que otro 
más amplio surja para substituirlo, No ha- 
biendo ningún obstáculo para que las 1déas 
de los hombres hallen campo de expansión 
en todos los espíritus, ellas, repitiéndose in- 
cesantemente, dan también nacimiento a 
formas de derecho variadisimas, y por tanto 
incontenibles en moldes trazados por un 
hombre o un conjunto de hombres, así fue- 
ran los más preclaros ejemplares de humana 
inteligencia. La necesidad es la que Crea el 
derecho. Y ésta no es igual en todos hoy 
mismo, cuando el instinto, bestialmente des- 
arrollado, es el que inspira las acciones de 
los humanos, y menos ha de ser mañana 
uniforme en todos los hombres, cuando la 
inteligencia rija la conducta de cada uno de 
ellos. Cada necesidad representará un dere- 
cho. Muchas necesidades reunidas, determi- 
rarán un esfuerzo solidario de los que las 
sienten, destinado a satisfacerlas, 

He ahí como'no es la victoria del indivi: 
duo contra el individuo la que constituye el 
concepto de la libertad anarquista, sino de 
los individuos contra los factores de orden 
biológico que les impiden vivir mejor, den- 
tro de un órgano mejor de relaciones que el 
deseo de conservarse y progresar, inherente 
a muestra especie, les aconseje, Hasta lo que 
ha dado en llamarse derecho natural es una 
coza muy discutible, si se exceptúa el que 
a cada cual corresponde por el hecho de ¡na- 
ber nacido. Los demás son repudiables en su 
gran parte. El hombre superó a la Naturale- 
za, modificándola, sometiéndola hasta donde 
le ha sido dable, de manera que fuera más 
útil a su inextinguible ansia de renovar el 
ambiente en que se desarrolla. El derecho, 
pues, que ésta le reconoce, no puede tradu- 
cirse en la interpretación que se da al que 
gozan los demás animales, Ese derecho 10 
ha refinado esta civilización convencional, 
bestializando al hombre y dignificando a la 
bestia, pues que la cultura de los menos ha 
tendido a oprimir y a envilecer a los más. 

Entonces, si hay fantasías humanas, una 
de ellas es la que se refiere a las reglas del 
derecho, Es imposible que dos hombres se 
identifiquen en todas sus aspiraciones, sus 
hábitos y sus tendencias espirituales, Son tan 
Ciferentes psicológicamente como los son fi- 
sonómicamente. Pensar en la posible existen- 
cía de un derecho general, apto para el uso 
de todos, es una aberración evidente. La 
Anarquía, si es un derecho, será únicamente 
porque representa una necesidad del espíri- 
tu humano, nunca un ideal inmortal por lo 
perfecto, pues que nada hay perfecto, una 
vez que nada hay definitivo, Pero ese dere- 
cho no es eterno ni único. Se bifurca en los 
infinitos derechos individuales, se extiende 
an través de las múltiples manifestaciones 
del pensamiento y la actividad de los hom: 
bres, y no tiene, ni puede tener, una expre- 
rión convencional, trazada por ninguna ne» 
tesidad colectiva, ya que no son idénticas 
jodas las racesidades, 

Hvitemog Zmtonces, confundirnos con los 


cue en el fondo son políticos, y se atienen 
a las formas del presente para dar base a 
las del futuro. Los partidos, aun los más 
subversivos, ya entregaron su bagaje ideoló: 
gico al capitalismo. El sindicalismo está re- 
uniendo ese bagaje, para obsequiárselo muy 
pronto, En la concepción jurídica que sostie- 
ne para después de la revolución, demues- 
tra lo abundante que está de preccupacio- 
nes burguesas. 

Y después qúe llene bien de ellas sus al. 
forjas, o las volcará en los cercados enemi- 
gos, O las trasladará al mañana, para car. 
garlas sobre el lomo del onagro tradicional, 
que luciría una vez más albardas nuevas, 
pero no habría cambiado su suerte, dejan- 
do de llevarlas bien ceñidas. 

HA A A A A A 
. . 
El pic-nic 

El tiempo no nos ha favorecido esta vez. 
"Tenía forzosamente que aguarnos alguna de 
nuestras fiestas tradicionales. Todos los 
años interviene alguna de estas para pro- 
porcionarnos un disgusto. El año anterior co- 
rrespondió a la primera, lloviendo por un 
buen espacio durante la mañana. Este año 
tocó al tercer pic-nic soportar las imperti- 
nencias atmosféricas. La mañana del domin- 
go estuvo amenazando lluvia desde las pri- 
meras horas. A las 9 más o menos se descar- 
gó torrencialmente en toda la zona de la ca- 
pital, obligando a las familias a no arries- 
garse, precisamente a la hora en que aflu- 
yen en cantidad numerosa a la isla Maciel. 

No obstgnte, no nos quejamos; no fué un 
éxito de los habituales el tercer pic-nic, pero 
tampoco representó un fracaso, Contra el 
grave inconveniente determinado por la 1Mu- 
via se ha podido lograr un éxito relativo. 
Se han vendido dos mil y pico entradas, que 
es mucho, teniendo en cuenta lo ocurrido, y, 
como siempre, han entrado muchas más 
personas, 

No estamos, pues, decepcionados. 

Puede que no llueva para el próximo y úl- 
timo, y se reparará con creces lo que éste 
nos debe moralmente, ya que materialmente 
algo ha dejado al diario. 

10) 


Una alcahuetería 


Lo que decíamos en una edición anteior: 
para “batidores” los socialistas. Son esos 
políticos los mejores colaboradores que tie- 
ne la policía, 

Veamos al respecto una nueva prueba. Un 
corresponsal del diario electorero escribe 
desáe Coronel Suárez enviando la alcanuete- 
ría de que la revisación médica de los cons- 
criptos de aquel partido ha procedidv con 
parcialidad, pues ha declarado inútiles a 
muchos jóvenes robustos y sanos. 

El corresponsalito de marras no se atre- 
ve a declarar francamente que los médicos 
militares han sido sobornados — porque a 
flojos tampoco hay quien iguale a los socia- 
listas — y hace posturas para no irritar a 
los galenos del cuartel ni ser muy agresivo 
con los conscriptos rechazados, Sin embar- 
quedado varios mozos de la clase que acaba 
go desliza la alcahuetería de que allí han 
de incorporarse, los cuales no pres:arán 
el servicio de ley. 

Teniendo en cuenta la infamia que cons- 
tituye el cuartel — vergiienza de los tiem- 
pos presentes — sólo a seres miserables has- 
ta la abyección puede molestarles el hecho 
de que haya jóvenes sanos que no vayan a 
pudrirse en esos antros, a depravarse en 
esas escuelas de perversión y de crímen. 

' Lo que es por nuestra parte, no deseamos 
el cuartel — así como la cárcel y otros in- 
fiernos del presente régimen — ni para nues- 
tros enemigos, como cuadra a quienes no 
han perdido su dignidad. , 

Pero los socialistas no pierden opnrtuni- 
dad de demostrar que a deshonesto ro hay 
quien los iguale, por más indignos que sean 
los competidores. 


'Pedradas a Lencinas 


Al parecer, al ex gobernador de Mendoza 
se le están sublevando las huestes de alpár: 
gata. Dice una información fechada en San 
Rafael que al pasar Lencinas por las calles 
de la poblgción, en tren de propaganda, fué 
apedreado el automóvil en que viajaba; nu: 
merosas piedras cayeron sobre la comitiva 
del Alí Babá mendocino y voltearon más de 
un sombrero, causándole al ex gobernador el 
disgusto consiguiente. b 

Ahora los lencinistas — que no quieren 
1econocer la verdad — andan buscando a 
quien echarle la culpa de la pedrea, Y en 
ese tren han llegado hasta atribuirles el he- 
cho a los socialistas, ¡nada menos que a los 
socialistas! 

Se dice que, viajando en el mismo tren, 
rambo a San Rafael, el lider de las huestes 
de alpargatas y dos notables del socialismo 
mendocino, y, por consiguiente, las respec- 
tivas comitivas, se juntaron en la estación. 
Y eso ha bastado para que les atribuyan el 
hecho, no porque ignoren quienes los han 
apedreado, como decimos, sino para despis. 
tar a los verdaderos autores. 

Los socialistas, agrega la información, se 
han apresurado a presentarse ante los len- 
cinistas declinando toda responsabilidad de 
la referida agresión, 

Era lo que tenía que suceder. ¿Cómo iban 
a pasar sin quitarse la responsabilidad? 
Ellos, que son los más gallinas de cuantos 
comen pan mal ganado en este país donde 
tanto prospera la desvergiienza, van a tirar 
una pedrada! 
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La Iglesia y el Estado 


Prohibido ya a las Iglesias el imperio in-[ regrinos, entre los cuales. se contaban mil 


telectual del mundo, separadas unas de otras 
por el dogma, sus reducidas ambiciones se 
limitan a horizontes más pequeños; se di- 
rigen a la posesión ed las riquezas. Un ver- 
so de Sófocles (1) menciona ya la avidez de 
los sacerdotes, y lo que era verdad en el 
mundo helénico, donde el papel de los intér- 
pretes de la divinidad era secundario, ha 
adquirido un valor mucho mayor en las so- 
ciedades en que la iglesia se arroga la airee- 
ción absoluta de las almas. En cuanto una re- 
ligión cesa de ser perseguida para convertir- 


se en institución, culto reconocido-9 domi-. 


nante, en seguida trata de aprovecharse de 
los bienes de este mundo: acuña moneda e 
invita a los mercaderes al templo, como en 
los días en que el Cristo se armó de un 
látigo contra los traficantes. ¿No se venden 
en las iglesias los asientos en subasta? ¿No 
vela con una cortina el arzobismo de Mali- 
has las gloriosas pinturas de su catedral, 
para partir con el pertiguero las monedas 
de plata que pagan los extranjeros para que 
se les permita ver las obras maestras? Y 
tal iglesia — citamos la de San Juián Briou- 
de — ¿no muestra sobre la puerta lateral 
de su fachada hasta los anuncios mentirosos 
de algunos viles mercaderes? El dinero no 
tiene olor, aunque se le recoja en el fango, 
siempre que sirva a la gloria de la Igle- 
sia, Sabiendo que el hombre no vive sola- 
mente de fé, sino que también necesita de 
pan, el clero, aún el que permanece pobre y 
muy pobre por sus miembros individuales, 
trabaja para enriquecerse, y es un curioso 
fenómeno psicológico ver tal fraile mendi- 
cante, tal hermanita de los pobres eunten- 
tarse con miserables desperdicios, vestirse 
con los hábitos más humildes para tener la 
dicha de contribuir al enriquecimiento de 
esa inmensa sociedad de la Iglesia de la 
que forman parte como una gota de agua del 
inmenso Océano. La iglesia, nutrida con la 
parte extraída de las privaciones de lus po- 
bres y de las rentas de los ricos, ha reunido 
más tesoros que los que haya podido poseer 
el monarca más rico y poderoso. No sola- 
mente dispone de subsidios del Estadu en la 
mayor parte de los países del mundo llama- 
do civilizado, sino que hace más que doblar 
el presupuesto oficial; por una parte solici- 
ta ofrendas, concede indulgencias, vende ti- 
tulos nobiliarios, organiza — en Méjico — 
loterías de un dólar el billete, en la qne ca- 
da número premiado “transporta un alma 
sangrienta y martirizada al cielo”; por otra 
comercia fabricando toda clase de objetos, 
alimentos, hasta bebidas espirituosas, cons- 
truyendo barcos y estableciendo plantacio- 
nes en colonias lejanas. Cuando esas =mpre- 
sas no tienen buen éxito, se invita a los go- 
biernos y a los fieles a cubrir el déficit; 
cuando se obtienen beneficios, los productos 
sirven para extender el círculo de los ne- 
gocios. Uno de los hechos que mejor caracte- 
rizan la caza del dinero es el que en 1898 
descubrió en España el ministro de justi- 
cia: desde 1851 ninguan de las religiosas 
pertenecientes a ciertos conventos había si- 
do inscripta como difunta, y eran precisa- 
mente las que por una ley de 1837 verían 
disfrutando de una pensión vitalicia .¡e una 
peseta diaria. 


Las ciudades ven elevarse enormes cubos 
de piedra con ventanas simétricas, en los 
que amontonan las gentes de Iglesia sus 
clientes y parásitos. La superficie Je los 
terrenos pertenecientes al clero aumenta de 
año en año; casi no hay ciudad donde no 
existan vastos monumentos decorados que 
costaron millones, aunque el constructor no 
poseyera nada cuando se puso la prmera 
pieára. La gran riqueza de la Iglesia es lo 
que asegura su Clientela; mientras la fé 
disminuye y la religión se va, la casa .1e co- 
mercio clerical extiende sus “operaciones” 
y su patronato por sobre los pueblos. 


El clero aumenta su acción sobre el mun- 
do exterior principalmente como explotador 
del trabajo, pero en este concepto, a pezar de 
los miles de millones que posee, le faltan las 
grandes iniciativas: no sabe agrupar los tra- 
bajadores en poderosas masas comparables 
a las que hace obrar el capital laico. La 
utilización del trabajo de los huérfanos, de 
los, presos, de los enfermos y de los ancia- 


nos, la fabricación de las bebidas y de los 
alimentos, de perfumería, de objetos de mer- 
cería es lo que le conviene. Para otros tra- 
bajos ha de haber disminución gradual, pues- 
to que el móvil inicial, la fé, desaparece en 
los unos y se mezcla en los otros « una 
parte cada vez mayor de elementos exiraños. 
Conviene no dejarse engañar a este respec- 
to por la acumulación de las multitud»s que 
presencian una bendición papal o por la pro- 
cesión de peregrinos que acuden a las fuen- 
tes benditas: la parte de curiosidad y pue- 
rilidad excede en ellas a la devoción, Evi- 
dentemente las peregrinaciones tenían en la 
Edad Media una importancia relativa mu- 
cho más considerable que en nuestros días, 


porque ponían en movimiento una masa po- 
pular mucho más considerable que en nues- 
tros días, porque ponían en movimiento una 
masa popular mucho más importante pro- 
porcionalmente, a pesar de la dificultad de 
los viajes lejanos a través de países descono- 
cidos y frecuentemente asolados por las gue- 
rras; pero si un trayecto de algunas ho- 
ras hacia Lourdes, Einsiedelm o Treviéres, 
no es, por decido así, más que un juego en 
comparación de lo que era antiguamente la 
peregrinación de Compostela o la visita del 
Santo Sepulero la industria moderna, mani- 
pulada por la Iglesia, ha permitido desplazar 
de un golpe masas humanas más formida- 
bles. Después de la guerra de 1870, cuando 
la nación francesa harto débil y derrotada 
para dejarse “dedicar al Sagrado Corazón”, 
estaba en una completa incertidumbre res- 
pecto del porvenir inmediato y se pregunta- 
ba si llegaría a caer bajo el dominio abso- 
luto de la Iglesia, ésta organizaba triun- 
falmente peregrinaciones llamadas naciona: 
les. El 1728 se vió en Lourdes un cortejo de 
veinticuatro obispos que conducían genera- 
les, altos funcionarios, más de treinta per- 
fectos en ejercicio, ciento diez diputados, 
cuarenta senadores. Oo sea más de 250 seño- 
res galoneados, seguidos de treinta mil pe- 


cien enfermos que iban a bañarse a la santa 
piscina. Por millones se cuentan los lecto- 
res de los “Anales de Lourdes” que refie- 
ren las curaciones milagrosas, y por millo- 
nes de francos evalúan las compañias de fe- 
rrocarriles sus beneficios por el transporte 
de peregrinos, Y Lourdes no es en Francia 
más que uno de los 1,253 santuarios donde 
os fieles se arrodillan ante la Virgen negra 
O blanca, denominadas Nuestra Señora de la 
Piedad, de Gracia, del Consuelo, de las En- 
cinas, de. los Campos, de las Nieves o del 
¡ A lo menos, si los católicos no pueden te- 
¡ner la pretensión de ser los instructores de 
,las naciones modernas en la ciencia, si has- 
ta se hallan, en virtud de su doctrina, re- 
chazados forzosamente al lado de las som- 
bras convertidos en vergonzosos «enemigos 
del saber, les es permitido afirmar con toda 
verdad que las civilizaciones anteriores mez- 
claron el arte con el culto religioso de la 
manera más íntima. No podía ser de otro 
modo en tanto que las grandes manifestacio- 
nes de la vida no estaban aún diferenciados; 
se presentaban en conjunto y era fácil equi- 
vocarse sobre su origen. Los Caldeos y los 
Persas, los Griegos y los Romanos dieron a 
sus sacerdotes el esplendor de los trajes y 
¡la pompa de las ceremonias; los mismos an- 
| tepasados espirituales transmitieron a los 
cristianos su solemne canto llano, Los cuer- 
¡pos de oficio de Bizancio y de Europa occi- 
¡dental levantaron basílicas admirables que 
la Iglesia posee actualmente, y que ésta ima. 
gina haber evocado del suelo como por un 
acto de fe; después vinieron pintores y es- 
cultores que decoraron las naves y las capi- 
llas, transformando alguna catedral en ver- 
dadero museo, 

Todas ias artes nacidas de la iniciativa 
individual y casi siempre bajo la influencia 
ide alguna idea rebelde, se han asociado en 
cortejo a la religión católica, y ésta, fuerte 
por el concurso de los siglos, puede desple- 
gar ante la multitud confundida la grandeza 
de sus procesiones orgullosas, Sin embargo, 
lo que fué separado en el origen ha recobra- 
do nuevamente su originalidad propia, así 
como en un tronco de árbol la rama recobra 
la independencia de la raíz, Cada una de las 
arted se ha emancipado francamente de la 
Iglesia; todo lo que es joven, nuevo, erea- 
dor, se hace fuera de lla. ¡Qué tristes pro- 
ducciones todo esos cuadros de colores sim- 
bólicos, esas estatuas aureoladas, que los 
obispos encargan a los artistas necesitados! 
¡Cuán lamentable aspecto presentan esos 
edificios religiosos, ni siquiera copiados 
simplemente de algún monumento de los si- 
glos pasados! La fuerza viva del arte se 
nueve por completo en la sociedad civil, pe- 
ro falta todavía a ésta el sentimiento de 
conjunto que provendrá del movimiento cons. 
ciente de un progreso colectivo. 


ELISEO RECLUS. 


(1) “La raza de los adivinos es, en efecto, 
toda entera ávida de dinero”. 


Hay hombres que para demostrar su pre- 
tendida superioridad, hablan del pueblo, de 
la masa en un tono despectivo, altisonante, 
provocativo. Creen esos petulantes, demago- 
gos, pontífices y engreídos de su insignifi- 
cante personilla, que el mundo está pen- 
diente de sus trascendentales opiniones, y 
que todo gira en rededor de sus proféticas 
definiciones. Así, para poner de relieve la 
tan mentada superioridad de pico fonográ- 
fico, echan mano del cómico recurso de los 
vendedores de baratijas, que consiste en pre- 
sentar la mercancía ajena con todos los de- 
fecios imaginables, para dar a entender las 
incomparables virtudes y cualidades de la 
propia. Esos hombres aparentan despreciar 
a las masas con sus mohines porque no han 
podido conquistarlas para el logro de sus 
tiránicas intenciones, con su premeditada co- 
queterías, 

Estos son los que forman la inmensa le- 
sión de los despechados y renegados, que, 
escarnecen, calumnian y vilipendian todo 
aquello que no han podido conquistar y so- 
meter a la férula y al capricho de su divi- 
na majestad. 


La evolución que propiciamos, que pre- 
paramos y que auspiciamos los anarguistas. 
entiéndanlo bien los tontos y los detractores, 
no consiste en apoderarnos del Estado ni en 
crear un poder absoluto y cínico; no se tra: 
ta, angelitos de dios, de que los anarquistas 
pretendan cortar la polenta, ereo que es ho- 
ra ya de que se nos entienda, nuestra len- 
guaje es claro y sencillo. La revolución, pa: 
ra nosotros, es un movimiento social úe Ca- 
rácter popular y justiciero. Sin espíritu de 
justicia no hay revolución social. Y la e- 
volución, como la justicia, para ser humana 
y social tiene que beneficiar al conjunto de 
la sociedad, y no al partido político, a la 
clase o a un determinado número de indivi- 
duos. Se hace la revolución para desechar 
los privilegios morales, políticos y económi- 
Cos que trastornan la vida social de los pue 
blos, y no para crear nuevos privilegios, No 
hay derechos en nombre de nada ni le na 
die a sostener ni crear privilegios en las so- 
ciedades humanas el único derecho y el 
único deber de todos los hombres es la justi 
cia, que es la única norma del derecho y de 
la libertad en que descansa y se fundamen 
ta la vida social de la especie Y en virtud 
de ese principio elemental, todos los privi 
legios atentan contra la vida social y se 
desenvuelven al margen de los fundamentos 
de la sociedad. Para lograr o conseguir ese 
estado social sin privilegios ni tiranias, los 
anarquistas estamos hartos de decir: No 
queremos ni podemos ser los únicos encar 
gados de establecer ese orden de cosas que 
beneficie al conjunto social, si;tal cosa pn 
sáramos, no ahríamos ni más ni menos que 
caer en el mismo error y en la misma mal 
dad e ignorancia que criticamos y coarbati 
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mos en los demás; queremos, sí, que todos 
los hombres comprendan de una vez que, 
para reconstruir o establecer ese orien de 
cosas que beneficie la vida del individuo y 
del conjunto social, hay que partir del prin. 
cipio elemental de la justicia, que, según 
nuestra anárquica opinión, consiste en que 
todos y cada uno sean libres de contribuir 
con sus esfuerzos, con sus ideas y “on su 
inteligencia a la obra común de la vida so- 
cial, sin pretender para sí detentar o abro, 
sarse el falso derecho de un dado privile 
gio sobre la vida y los bienes de los demás. 
Este es en parte el concepto que tenemos log 
anarquistas de la revolución y de la re- 
construcción social. Me parece que somos cla- 
ros y concisos. Si no se nos entiende, no es 
nuestra la culpa. Tarde o temprano, el pue- 
blo y los hombres amantes sinceros de la 
justicia, que luchan y desean como nosotros 
“que todos los seres humanos, por +1 hecho 
de haber nacido, hallen en las sociedades hu 
manas el medio adecuado para disfrutar del 
patrimonio común que nos legaron las gene 
"raciones que nos precedieron en el curso 
evolutivo de la civilización, y puedan tam 
bién, con sus esfuerzos y con su inteligencia, 
acrecentar y contribuir al acerbo común en 
bien propio y de las futuras generaciones. 
He ahí nuestro programa. He ahí nuestra re- 
volución, nuestro ideal de redención social 
y humana, 

Creemos que los hombres y los pueblos 
hemos llegado a un punto de la evolución 
moral, económica e intelectual, es decir, he 
mos alcanzado un grado tal del conocimiento 
y una tal comprensión de los sentimientos 
que animan e impulsan la vida de los seres 
humanos, que no existen razones ni motivos 
de ninguna naturaleza para que la vida so 
cial siga desenvolviéndose sobre las bases 
del privilegio, de la explotación y de ia ti 
ranía. 

Estamos, pues, frente a un problema que 
encarna y expresa en su contenido ruoral y 
social, una fase de la civilización humana. 
Si el camino recorrido por la humanid»d no 
ha sido inútil, si todos los sufrimientos, las 
miesrias, las desgracias, los errores y las 
conquistas del espíritu humano han tenido 
algún significado aleccionador, no hay más 
remedio ni más ley vital en la vida de las 
sociedades humanas que la ley del proyreso 
y de la evolución creadora de las condicio, 
nes económicas y sociales que transforman 
e impulsan constantemente al mundo. Lo que 
no sigue el curso de la evolución del pensa 
miento humano está ya, por ese solo hecho, 
condenado a desaparecer de la vida «le los 
pueblos, porque carece de significado para 
el concierto de la civilización humana. El 
régimen capitalista y autoritario está ya en 
esas condiciones. 
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¿Revolución en La Rioja? 


De Jáchal, provincia de San Juan, llegan 
noticias terroríficas, noticias que ponen los 
pelos de punta y hacen tiritar las carnes. 
Han llegado allí varios grupos de gente ar- 
mada, los que siguen luego con rumbo al 
norte, Habiéndosele preguntado a esos ele- 
mentos a dónde se dirigían, guardaron el 
más absoluto silencio. 

Sin embargo, como, en Jáchal también hay 
gente que guiña el ojo como quien dice: no 
me la pegan, han presumido que esos grupos 
armados iban a La Rioja con el propósito de 
provocar una revolución en aquelía provin- 
cia, 

De modo que a la fecha debe haberse pro- 
ducido allá el cataclismo, Y hay que imagi- 
narse lo que puede str una revolución en 
La Rioja: suceso Capaz de hacer temblar de 
espanto al más corajudo ciudadano. Porque 
como allá no quedan con vida, ni siquiera 
con aliento, hombres que puedan empuñar 
un fusil, es de presumir que *aquella va a 
ser una revolución de esqueletos, 

¿Habéis visto algo más espeluznante, más 
te1rorífico? 

Y la prueba de lo que decimos está en 
esa noticia procedente de Jáchal: para ha- 
cer una revolución en La Rioja se lleva gen- 
le de otras provincias, Lo cual quiere decir 
que allá, de no hacer levantar los esquele- 
tos, no hay quien combata. 

Pero la presunta asonada bien puede tener 
otro “aspecto, menos risueño de lo que 
suponemos, Días pasados se anunciaba que 
los pocos obreros que quedaban en La Rioja 
emigraban en masa huyendo del hambre y 
las mil calamidades que azotan aquella re- 
gión. Es muy fácil que alguno de los tantos 
ambiciosos políticos que merodean alrededor 
de la gobernación, los haya contratado por 
uh peso por día a esa pobre gente y armar- 
la para intentar un golpe de mano a fin de 
apoderarse del gobierno. A 

Y ese aventurero hará matar con los es- 
birros que rodean a la canalla gubernativa, 
a unos cuantos de esos proletarios desdicha- 
dos, para mayor gloria de la patria y mayor 
prestigio de la: política, - 
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De la Sociedad Patronal 
Fabricantes de Ladrillos 


Quien quiera que conozca más O menos de 
«cerca las características del trabajo que efec- 
túan los obreros ladrileros, no podrá a me- 
nos que afirmar con nosotros que es uno de 
los gremios que más se destacan por su es- 
tado apático y de indiferencia hacia ia or- 
ganización gremial, 

Salvo contadas excepciones de obreros que 
se preocupan moral y materialmente, la gran 
mayoría son completametne reacios a a1 lec- 
tura sana de libros y periódicos que más o 
menos podrían contribuir a elevarlos del es- 
tado inconsciente en que se hallan. Si bien 
es cierto que el trabajo es brutal y excesivo 
— restándole tiempo y voluntad para ello —, 
sabemos empero que, cuando de concurrir 
a tabernas y demás antros de corrupción se 
trata, suelen disponer y hacerse el tiempo 
necesario para malgastar su dinero adquiri- 
do a costa de duros sacrificios diarios y no 
menor desgaste físico, 

En el deseo de evitar que en los obreros 
ladrilleros se perpetúe esa suicida condición, 
los camaradas más activos del gremio no 
pierden tiempo ni circunstancias a fin de 
poder atraerlos y llevarlos a la altura moral 
en que todos los productores honestos de- 
ben elevarse, para bien y emancipación de 
su clase, 

Los patrones fabricantes de ladrillos, sin 
embargo, tienen $u sociedad, por medio de 
la cual oponen resistencia, convenientemen- 
te organizada, en contra de todos aquellos 
constructores, empresas, etc., que utilicen 
aquel material. Y decimos que oponen re- 
sistencia, porque toda vez que aquéllos no 
pagan el material de referencia, se ponen 
entonces de acuerdo todos los fabricantes y 
declaran un cerrado boicot a los consumido- 
res, hasta tanto no salden sus deudas con 
tal o cual hornero. Y sabido es que +sa «so- 
ciedad patronal no habrá sido, por cierta, crea- 
da pura y exclusivamente para zafarse de 
las trampas de los consumidores, sí que 
también para contrarrestar en los casos de 
emergencia la acción fecunda y reivindica- 
dora de los obreros que reclaman para sí 
menos horas de trabajo y un pequeño auúmen- 
to de sueldo. 

Pero, ¡y vaya con la paradoja! también 
entre ese gremio de patrones ezisten trai- 
dores de los intereses que esa institución 
patronal dfiende... Veamos sino lo aconte- 
cido días atrás a raíz de la resolución de 
una asamblea integrada por más o :nenos 
100 miembros de la misma. 

Como al parecer existe en plaza un creci- 
do stock de ladrillos, tal vez por la relati- 
va paralización de la construcción de casas 
y demás, y el precio de ese material ha baja- 
do considerablemente, se han reunido los pa- 
trones fabricantes de ladrillos, a fin de cam- 
biar ideas al respecto y establecer si «debían 
o no rebajar el jornal a los obreros y au- 
mentar a la vez las marcas de los adobes, 
Y, cosa rara, parece ser que entre esos pa- 
trones se han destacado algunos que todavía 
recuerdan algo de lo que cuesta ganarse el 
exiguo jornal, trabajando como bestias - 14 
y 16 horas diarias, a la intemperie y bajo un 
sol abrasador, con 38 y 40 grados de calor, 
o en pleno invierno, calados hasta los huesos, 
pues se han opuesto a las insinuaciones de 
algunos tiburones y analfabetos, quienes, ha- 
biendo sido ellos obreros hasta hace pocos 
años, y que han logrado reunir un relativo 
«capital, unos, y bastante dinero otros, por 
ejemplo el ineserupuloso y ex obrero que se 
dedicaba a hacer polvo, Virginio Luchetti, 
dueño en la actualidad de un buen número 
de hornos de ladrillo y de infinidad Je ca- 
sas, — que no hay duda dirá él, muy cínica- 
mente, que ha conseguido acumularlos hon- 
rada y dignamente, con el sudor de la fren- 
te... Se han opuesto, decimos, a que ese se- 
for, influenciando en el ánimo de otros pa- 
trones de la catadura moral de éste, lleva- 
ran a cabo la rebaja de un 10 y de un 20 
por ciento en el corte de adobes y en la car- 
3a y descarga de ladrillos, Esta rebaja fué 
impuesta en los hornos del Virginio de ma- 
rras y simultáneamente a los obreros de 
«otras fábricas donde ese señor ejerce in- 
fluencia, 


Los trabajadores a quienes en mal hora to- 
cóles trabajar en los feudos de esos explo- 
tadores insaciables, deben evitar en lo po- 
sible esa arbitraria medida, ya que esos 
chupópteros de sangre proletaria, contra esa 
determinación tomada por la Sociedud de 
Fabricantes Ladrilleros, de la cual ellos di- 
cen ser socios activos (?), violaron un acuer- 
do tomado allí por un número más o -nenos 
«de 70 u 80 adherentes a esa entidad patro- 
Nal, y que era fundado en que se dejase a 
los salarios y las marcas de los adob=s tal 
cual venían rigiendo hasta la fecha. 


Sin embargo, como decimos, esos “neseru- 
pulosos fabricantes de ladrillos, más que la 
“mayoría de los socios que forman parte de 
aquella entidad y que se han opuesto, por 
ahora, 2 alterar los salarios, creyeron de 
más provecho para el logro de unos cuan- 
tos pesos más, traicionar la resolución de 
una gran mayoría de patrones, ya que ha- 
ciéndolo así obtendrán, en este caso, una 
triple salida de material — actualmente 
acumulado — puesto que por un lado*los fa- 
“vorecen las entradas, que por efecto de las 
rebajas de sueldo a los obreros, se operará, 
y, por el otro, la doble facilidad en que po- 
drán introducir el ladrillo a un precio infe- 
rior al que en este caso no podrían hacer los 
otros, sin antes rebajar también los sala- 
“rios a sus Obreros. 

Y ese procedimiento es una bien estudia- 
da competencia que, si bien es cierto tiene 
la virtud de perjudicar a otros fabricantes, 
mo lo es menos que también perjudica a los 
obreros, que en esta circunstancia han ve- 
nido sufriendo las rebajas de los salarios, 
“más el aumento de los adobes. 

Conviene señalar al gremio y en particular 
a los compañeros afectados, el peligro de la 
tal medida tomada contra de los compañeros 
ladrilleros, 

Para ilustración de los camaradas en cues- 
tión, damos la nómiina de todo sesos anal- 
fabetos e inmorales explotadores, que no 
trepidaron en traicionar los acuerdos le una 
“asamblea extraordinaria realizada, come he- 
mos dicho, a objeto de dejar establecida la 

- permanencia de los sueldos y de las marcas 
de ladrillos que hasta el presente rigieron. 

Estos son: 3 

Antonio Champoli y Cía.; con fábricas en 
Triunvirato y Pampa y otra en Constituyen- 
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Las hordas policiales prohiben el dere- 
cho de reunión con sus brutalidades 
y atropellos. — Los locales obreros 
son asaltados, llevando presos a los 
trabajadores que a ellos conctirren.— 
En infame contubernio con patrones 
y policías, los del Sindicato de Afi- 
nes presionan para no interrumpir el 
trabajo. 


Compañeros chauffeurs; trabajadores to- 
dos! Escuchad nuestro grito de protesta y 
rabia que sale de lo más profundo dé nues- 
tro corazón y analizad después si existen 
fundamentos, como que os hagamos este lla- 
mado, dirigido directamente a vuestra con- 
ciencia, 

La más negra reacción nos amenaza a to- 
dos los trabajadores si es que antes, en un 
gesto altivo no sabemos hacerle frente, A 
esta altura de la lucha, creemos que será 
conocida de todos vosotros la declaración de 
uelga general por parte de la Unión Chauf:. 
feurs y Lavadores y Limpia B, de Autos; 
mas, no obstante, volveremos a poneros de 
manifiesto las razones morales que a ello 
nos indujeron, Á 

Lo que más el hombre debe apreciar es 
su propia dignidad, atropellada y vilipen- 
Ciada en estos momentos por brutales poli- 
cías que cumplen dictatoriales Órdenes «de 
prisión contra obreros, vuestros hermanos, 
que no cometieron sino el delivb de pensar 
en una futura sociedad de amor y libertad. 
Detenidos injustificadamente seis compa- 
ñeros, los más altivos militantes de la orga- 
nización, son brutalmente” apaleados para 
aiespués envolverlos en infames procesos 2 
instigación única de burgueses y carneros. 
Entonces, nuestra protesta, sabiendo de su 
inocencia, surge espontánea, porque senti 
mos en carne propia los latigazos que sobre 
los cuerpos indefensos de nuestros hermanos 
descargan los malvados policíacos. 


Nuestro espíritu solidario, nuestra decla: 
ración de huelga por los hermanos presoa 
sentó mal a los sabuesos del desorden social 
y lanzáronse a la calle en desenfrenado tro 
pel para hincar sus afilados colmillos en la 
carne proletaria, que tanto les gusta. Era un 
cuadro horripilante este de la caza del obre. 
r6, Nuestros hermanos eran conducidos en 
racimos de cinco, de diez, mientras los otros 
seguían oteando las presas detrás de las es 
quinas, A cada obrero atrapado, dibujaban 
en las caras diabólicas de los polizontes uns 
risa infernal que más parecía una mueca 
horrible de hiena carnicera. Así fueron ca: 
yendo nuestros hermanos, hasta que se dic 
ei golpe de gracia con el asalto al local, don 
de no quedaron sino los dos viejecitos que 
de él cuidan. Aquellas cosas que nos son tan 
queridas habrán sido pisoteadas y mancha: 
das con la baba inmunda de los sapos; mas 
nosotros, con nuestra fe inquebrantable y 
nuestra tenaz perseverancia, sabremos repo: 
nerlas, quemando lo impuro y aportando 
cuanto fuese necesario, 


Detrás del ciclón de la barbarie vendrán 
manos cariñosas que rehagan lo perdido. 


NUESTROS PRESOS 


Tenemos más de cien presos que, hacina- 
dos en los cuadros dei Departamento, sufren, 
a más de la pérdida de su libertad, las tor- 
turas que implica el abandono de sus hoga- 
res, Con estos hechos, con estos atropellos, 
¿ecreéis, hermanos trabajadores, justificada 
nuestra actitud? ¿Sería posible a hombres de 
dignidad obra de otra manera? ¿Os interesan 
nuestras cuitas? Lo que hoy es un innegable 
atropello contra nosotros, ¿no constituye una 
terrible amenaza que se cierne sobre todos 
los trabajadores? Sí; nuestro triunfo moral 
no constituye el triunfo único de chauffeurs 
y lavadores, sino que sería de los obreros to- 
Edos, porque hacia todos van dirigidos los 
ataques. Hoy caerá uno y mañana le tocará 
a otro el turno, hasta que se nos reduzca al 
grado de esclavitud que burgueses y policías 
desean. 

Mas no: aunque en esta cruzada por la li- 
bertad nadie nos acompañe, seguiremos lu- 
chando solos hasta triunfar del despotismo 
o caer para siempre dando vivas a la justicia. 


Las grandes gestas no han sido jamás obras ' 
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La huelga de chauffeurs 


de cobardes, El arroyo, en sus principios, es 
apenas un hilillo de agua al que se le unen 
nuevos caudales para convertirlo en un im. 
ponente río. Así este puñado de hombres, 
desafiando las iras de los poderosos, os lla: 
ma a todos los trabajadores a unir vuestra 
viril protesta para que la muchedumbre ru- 
giente y avasalladora arrastre en su torbelii- 
no a los déspotas que nos esclavizan, liber- 


tando así a los hermanos que la fuerza bru-"¡ 


tal, nunca la razón, arrebató de nuestro lado, 


TRAICION DEL SINDICATO 
DE “AFINES” 


Como venenosa siempre que escondida a 
la vera del camino espera el paso del con- 
fiado viandante para, de improviso, darle el 
mordisco que lleva la muerte, así este traidor 
sindicato policial, disfrazado de obrerista, 
espera nuestro movimiento para tratar de 
destrozarnos, Nadie mejor auxiliar de la po- 
licía que los organizados en instituciones de 
rompe-huelgas. Para esta escoria de la clase 
trabajadora que siempre está contenta con 
las piltrafas que les arrojan los poderosos, 
no existen ni la moralidad ni la vergiienza; 
son los hombres-panza que, como los irracio- 
nales, no sienten otra necesidad que la de 
comer. 

Con los hombres-panza que conviven tran- 
quilamente con los mismos burgueses que 
los explotan, formados en patronal, deben 


cía para llevar a cabo sus designios, pues 
mientras jefes superiores de policía ordena- 
ban el encarcelamiento de nuestros compañe. 
ros, los jefes de afines recorrían los garages 
presionando para que salieran los chauffeurs 
a trabajar, Hasta cierto punto lograron sus 
propósitos, puesto que rota nuestra propagan- 
da, encarcelados los luchadores y persegui- 
do el resto, pudieron obrar a sus anchas al 
nc llegar, hasta los que esperaban, nuestra 
Palabra de aliento, Hoy cambia de aspecto. 
En los dos Comités de huelga 'y los diferen- 
tes subcomités formados están en constante 
relación con más de cien compañeros dise- 
minados en la ciudad y la propaganda será 
activa y vigorosa, para llevar a todos los 
trabajadores la convicción de que nuestro 
gesto es noble, desinteresado y muy huma- 
no, Que en la Comisión directiva de ese Sin- 
dicato de Afines existen ocultos policías, no 
nos cabe la menor duda, pues a nadie más 
que a esbirros y burgueses puede interesar 
el matar gestos como el presente. 

Descubierto el juego de los traidores ¿po- 
déis, hermanos chauffeurs, acompañar a los 
canallas en su labor destructora, abandonan- 
dc a su suerte a aquellos aguerridos compa- 
fieros que por vuestro propio bien perdieron 
su libertad? ¿No os remorderá la conciencia 
al pensar que vuestra actitud, trabajando, 
perjudica a cien hombres que sufren sobre 
si la barbarie de salvajes carceleros? ¿Es po- 
sible, compañeros, que las prédicas malsa- 
nas de ocultos polizontes hayan atrofiado en 
vosotros lo que otrora fueron veneros inago- 
tables de amor a los presos? 

No; no lo creemos. Nuestra conciencia se 
rebela a ello, tan monstruoso nos parece, Si 
cuando nos leais, os paráis un poco a anali- 
Zar, veréis que llevamos muchísima razón. 
No os importe que ayer o anteayer háyais 
trabajado, guardad hoy vuestro auto, Una 
ecuivocación no obliga a continuar en el 
error, 

Vuestros hermanos y perseguidos os piden 
esta ayuda; vuestra dignidad de obreros ex- 
¡ Plotados os la reclama, los humanos senti- 
miento de solidaridad os lo exigen! 

Otros obreros, como nosotros, han de ayu- 
darnos en la guerra declarada a la tiranía. 
Llegan hasta nosotros y las notas de la can- 
ción de ayuda, nos exhortan a seguir la lu- 
cha sin flaquezas mientras ellos se preparan, 

¿Será a vosotros a quienes hemos de mote. 
jar de traidores? No, No podemos, no quere- 
mos odiaros jamás, Sentimos la necesidad 
de amar a los desvalidos, reconcentrando 
huestro desprecio y nuestra ira para los que 
viviendo en la orfandad moral sirven de apa, 
leadores y atropelladores de los proletarios 

¡Hermanos chauffeurs: Ayudadnos, guar- 
dando vuestros autos! ¡No trabajéis! Traba- 
ijadores: ¡Sed solidarios! ¡Viva la huelga! 


Logs Comités de Huelga de la Unión 
Chauffeurs y Lavadores y Limpia 
Bronces de Autos. 


haber contado en el Departamento de Poli- | 


tes y Pampa. Taceari, Champoli y Cía.. L. chan y defienden el comunismo anárquico. 
M. Saavedra. Tomás Piccorosso, dos fábri-! Al llamado que se hizo para el día 26 han 
cas en San Martín, F. C. C. A. Carmelo Pic- concurrido unos cinco o seis compañeros, 
corosso, San Martín, F. C. C. A. Agustín De-: sabiendo que lo que se iba a ventilar eran 
pine y Cía., entre San Andrés y P. Ayilero.!asuntos de vital importancia, pues se trata: 


Y el tiburón mayor, Virginio Luchetti, de 
quien no podemos dar la nómina ni ¡as loca- 
lidades de la infinidad de fábrica de... 
plotación que por ahí tiene diseminadas; 
más las de algunos fabricantes que no tene- 
mos presente en este momento, pero que los 
icamaradas pueden averiguar conociendo los 
precios de los salarios establecidos en cada 
una de ellas. 

¡Contra estos sanguijuelas, pues, or3nga- 
mos nuestra perseverante acción solilaria, 
compañeros! 

T. M. 


(0) 


TANDIL 


A 
a 


“Pensamiento y Libertad”, 


Esta entidad, organizada a principios del 


ex-¡ 


los simpatizantes de la agrupación A. 


ría la mejor forma de organizar una serie de 
conferencias públicas más la actitud que de- 
bería adoptar nuestro delegado en el con- 
Breso de Amsterdam; ¿Es o no interesante 
esto? Creemos que sí lo es. Pero los compa- 
ñeros que al principio lucharon con ahinco, 
hos dan pruebas de que nunca han tenido 
conceptos claros y definitivos de la obra 
grande, monumental de los anarquistas en 
la hora actual. 

Entiende esta agrupación, que con esto no 
ofende en lo más mínimo a los compañeros, 
¡pero tampoco estamos de acuerdo en la po: 
ica actividad de ellos. Así, pues, que si quie 
ren concurrir, como cuadra a todo anarquis 
ta, lo hacen, y si no, procedan como'nejor 
les convenga, pero ante todo queremws en 
nuestras cosas claridad, mucha claridad. 

Tengan en cuenta que no por la falta de 
concurrencia dejamos de tratar nuestras co 
sas. 


Se ha resuelto invitar a un compañero pa- 
ra dar una serie de conferencias contra" log 


| 


, 


mes de octubre pasado con los propósitos de | elementos del “antorchismo” y del “ala”, a 


hacer más extensa la propaganda, combatir 
el elemento enemigo de la F. O. R. A. y LA 
PROTESTA, iniciativa esta que fué acogi- 
da con entusiasmo por todos los camaradas 
Pero hoy parece que algunos de los mismos 
se encuentran cansados y lo más denigran 
te es que aquellos que, diciéndose anarquis- 
tas en muchas ocasiones, son los gue mes 
nos se interesan por el triunfo del baluarte 
revolucionario: la F. O. R. A. y el batalla, 
dor paladín LA PROTESTA, y hacen ac- 
to de presencia en las reuniones de los trai: 
dores de la sinceridad de todos los que lu 


¡ver si son capaces de tener el valor de de- 
| fenderse. 

En cuanto al delegado a Europa, «stamos 
de acuerdo con lo contenido en el artículo 
del camarada Rey. 


RESPUESTA A “B, Y CEREBRO”. — 


Respecto a la observación que hacéis del 
aviso hecho en este tdiario, rechazando los 
inmundos pasquines ligados al “antorchis- 
mo”, y Unificación Obrera, os decimos que 
estamos dispuestos a sostenerlo en cualquier 


“momento. ¡Pero para qué gastar pól 


vora en 
¡ chimangos! , - 


LA AGRUPACION 


LA LIBERTAD 


La libertad es un misterio, 


Malebranche 


A A PV PV 


Ateniéndonos a esta definición de que la 
¡libertad es un misterio, reafirmaríamos un 
'juicio hasta cierto punto aceptable por la 
experiencia. 

Conociendo la causa determinante de un 
hecho, se puede apreciar la interpretación 
¡que de ella se hace; por lo tanto, no es un 
misterio. 
| Que la libertad es compleja, nada más ló+ 
gico; que es una concepción eminentemente 
humana, infinitas razones lo comprueban; 
1 


; 


que es inherente en el individuo, la civili 
zación, el progreso y la evolución así la 
afirman. ; 

Todos los preceptos religiosos reclaman li 
bertad, y cuando una determinada religión 
¡logró afianzarse, coartó las miras del pensa 
miento, porque asciende atrevidamente por 
arriba de sus dogmas, y esto implicaba una 
acción destructiva. He aquí un contrasentido 
que aún pesa sobre el monstruo. 

Los sistemas políticos parten del mismo 
pricipio, desde el patriarcado al republica 
no, hacia un fin que es la antítesis de la li 
| bertad. 
| La libertad a través del tiempo ha segui 
do una serie indefinida de interpretaciones, 
en su totalidad antojadizas, desprendiéndo 
se de ello el laberinto actual. 

En estos tiempos no hay labios que dejen 
¡de pronunciarla; hasta el espíritu más he 
diondo, dialogando en la charca, se siente 
poseedor de lo que indicutiblemente no cono- 
ció ni conocerá. Su vida mezquina lo ates- 
tigua. 

Por otra parte se citan, para justificar si- 
tuaciones, argumentos nada claros en pró de 
posiciones divorciadas con la libertad mis 
ma. 

También hay una eorirente que de vez en 
cuando amanece, como un nuevo día, lan 

zando destellos sapientísimos, como decía 
!¡P, Gener con respecto a Sócrates, para quien 
el juicio de los demás era injusto y enten 
día por justo el suyo. 

Hay libertarios que dan vuelo a sus fan- 
tasías. A éstos les es más fácil “inovar” 
que imponerse el sacrificio en desmenuzar 
ideas. 

Estos sujetos llevan en el alma la creen- 
cia de veinte siglos. La vanidad guía los 
días de su existencia, Son capaces de hacer 
lo que aquel zoquete que un día quemara la 
biblioteca más valiosa del mundo para in- 
mortalizar su nombre. 

Si se quisiera fundamentar la libertad 
bajo estos conceptos, entonces sí que sería 
un misterio. 


Alberio SANCHEZ 
——AA| 


DEL PROCESO ARIAS, 
QUIROS Y RIVERA 


La fecha del juicio 


Ya definitivamente se conoce el día señala- 
áo para la celebración del juicio oral de Arias, 
Quirós, Rivera y Castillo. Será el 19 del 
corriente mes de enero, a eso de las dos y 
media o tres de la tarde, cuando nuestros 
camaradas, debidamente esposados como fe- 
roces salteadores, serán llevados a la presen- 
Cia del tribunal sentenciador. Por entre una 
multitud anhelosa, ávida, heterogénea en 
pensamientos y en deseos y en suposiciones, 
eruzarán Arias, Quirós y Rivera mirando 
serenamente a esa multitud que los contem- 
piará acuciosa y afable generalmente. Sere- 
mos muchos camaradas de ellos, conocedo- 
res de su inocencia, y por tanto, no se refle- 
jará en nuestras pupilas otra impresión que 
una inmensa esperanza de victoria y un tier- 
no acompañamiento en el duro trance a 
que ellos se encuentran sometidos. Y será 
otra gran parte del público asistent2, una 
miscelánea de curiosos imparciales y de sór- 
dos enemigos de los procesados. Buen núme- 
ro de los que, ajenos por completo «11 caso, 
pedían ayer la horca para estos cuatro hom- 
bres, tan limpios o más de culpa como sus 
precoces sentenciadores,. sin duda hoy ha- 
brán sentido ya ciertos remordimientos en 
su conciencia. No les parecerán ya tan inne- 
gables como al principio las acusaciones 
lanzadas con la mayor desvergiienza contra 
Arias, Quirós y Rivera. Tal vez ya en distin- 
tas ocasiones la duda, ese paso previo de la 
rectificación y la derrota, habráse posado en 
sus mentes, por lo cual ahora sentirán caí- 
dos todos sus estúpidos desplantes condena- 
torios, al ver pasar ante sus ojos a los cua- 
tro detenidos, cuyo rostro no les revelará 
ningún indicio de culpabilidad, ni de repro- 
che ni de atemorizamiento; pasarán econ la 
mirada alta y afable como sus ideas y sus 
convicicones, las verdaderas causas lle su 
prisión. Asomará a sus labios una leve son- 
risa saludadora y franca, llena del resigna- 
miento que impone su condición de elegidos 
para recibir la venganza que la burguesía 
quisiera hacer caer sobre todo el proletaria- 
do que incuba y prepara la revolución so- 
cial sobre la tierra. 

Y esa otra masa de curiosos, pedantes y 
habladores a carta cabal, buenos en el fon- 
do, pero fanáticos de la moderna religión 
del engaño, que creen como verdades irre- 
cusables cuanto afirma el mercaderismo ofi- 
cial o periodístico, pasearán por las ámplias 
galerías del viejo caserón de las justicias 
irónicas, desorientados y dudosos frente a 
los otros grandes grupos de especiadores 
que, sinceramente y con los más altos gri- 
tos que permitan los vigilantes del local, 
proclamarán la inocencia de los detenidos. 

Y en otros rincones, torvos y con sonrisa 
de despecho, se moverán como leones en jau- 
la los enemigos de Arias, Quirós y Rivera y 
de toda conquista de los oprimidos. Serán 
los burgueses y sus lacayos, los policías y 
sus soplones. Habrá en ellos risotadas bur- 
lonas y frases hirientes dichas en tono alto 
para que se sospechen en el campo contra- 
rio. Pero sus miradas tendrán la caída anun- 
ciadora de las derrotas, y su reír, forzado 
y escénico, los rasgos de la infamia y la vi- 
leza. ¿Quién no sospecha en este acto a los 


O 
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| tración. 
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1 
que, decepcionados por el fracasó en uste ae. 
to a los que, decepcionados por el fracaso 
del sainete trágico tal vez representado por 
ellos mismos, llamaron necia a la policía por 
no haber podido reunir en torno a Quirós, 
Arias y Rivera, las coartadas suficientes pa- 
ra hacerles, con éxito, responsables del mons- 


“¡truosos crimen? 


i La presencia de Arias, Quirós, Rivera y 
; Castillo ante tribunales de Justicia «s un 
¡acontecimiento de general espectación. La 
¿Opinión pública muéstrase desconfiada sobre 
la realidad del crimen atribuído a esos cua- 
¡tro trabajadores, o mejor dicho, sobre su 
, participación en él, pues que existió, rasual 
o intencionado, es cosa que no se puede du- 
dar. Pero que Arias, Quirós, Rivera y Cas- 
tillo sean los autores, es algo muy liscuti- 
¡ ble hasta para los menos enterados «ie las 
,emboscadas en que es costumbre policiaca 
hacer caer a los que dedican sus energias 
a preparar las bases de una sociedas más 
libre, igualitaria y justa. 

¡ Si es cierto que al principio la opinión 
pública, envenenada, como dijo Zola, nor los 
periódicos, se mostró brutalmente enfureci- 
da contra nuestros compañeros, reputándo- 
los demasiado a prisa culpables del grave 
acontecimiento, después, el largo tiempo 
transcurrido dió origen a la reflexión y a 
¡las aclaraciones, hasta llegar a la nova pre- 
sente en que no ya se duda, sino que núbli- 
camente se niega la posibilidad de una par- 
ticipación de Arias, Quirós, Rivera y Casti- 
llo en los envenenamientos de la cerveza 
“Polar”. Estas son cosas que laten en el 
ambiente y que nosotros recogemos, no eo- 
mo una seguridad de absolución de los in- 
justamente procesados, sino como demostra- 
ción de esa inocencia que ha sabido com- 
prender el público criterio. 

Pero el Proceso de Arias, Quirós y Rivera 
es antes que nada un proceso social, que- 
riendo decir esto que los comprendidos en 
él son hombres tachados por la burguesía 
y su acólitos de revolucionarios. De aquí 
se deduce una conclusión de supremo inte- 
rés para los trabajadores: los que acusan a 
nuestros camaradas no siguen el precepto 
jurídico de repudiar la falta cometida; el 
delito en este caso es un instrumento, un 
arma, un medio para hacer caer el peso de 
las leyes sobre unos hombres que, resumien- 
do en líneas generales el sentir de toda una 
clase enemiga, pueden, con el pretexio de 
un crimen que se les atribuye, ser objeto 
de las venganzas de la burguesía y ejemplo 
atemorizador para otros que también pien- 
sen en la destrucción del actual régimen, 

No se pretende, en consecuencia, que los 
tribunales castiguen a los autores de un eri- 
men; la consigna es encarcelar a los que 
sustentan una idea y encarnan una aspira- 
ción. Y para eso se recurre a todos los me- 
dios, hasta ese del monstruoso crimen atri- 
buído a Quirós, Arias y Rivera. Y ¡me aquí 
que la defensa que en este caso necesitan 
nuestros hermanos corresponde enteramente 
al proletariado que como ellos lucha en to 
do el mundo por romper las cadenas que lo 
sujetan. Los abogados sabrán demostrar que 
Arias, Quirós y Rivera no cometieron el eri- 
men que les imputan, y la opinión publica 
comprenderá sus razonamientos y aplaudi- 
rá la libertad que se conceda a los proce- 
sados. Pero los que verdaderamente cono- 
cemos los motivos de su actual encarcela- 
miento y de las acusaciones formuladas, te- 
nemos que lanzar su explicación a los cua- 
tro vientos, y asistir también a las saias de 
justicia para demostrar que de antem:10 co- 
nocemos su inocencia, y que no vamos allí 
a ver cómo el Tribunal la sanciona, pues 
la verdad no necesita permisos ni dipiomas, 
sino a ser un baluarte de esa inculpavilidad 
que exige una pronta rectificación del pro- 
ceder usado con nuestros compañeros, ya 
que no es posible una restitución de la li- 
bertad y las íntimas satisfacciones perdidas 
hasta el presente. 

Todos los que nos hallamos compenetrado; 
con las ideas de liberación debemos tener 
estos días grabado el pensamiento en la. 
suerte de Arias, Quirós, y Rivera. Is un 
elemental deber de solidaridad compañeris- 
mo y espíritu de justicia. 


| Mabel de Zárate, 
Habana, enero 3 de 1925, 
(0) 


Obreros que no cobran 


Las cuadrillas camineras de la provincia 
de Buenos Aires no tienen por qué envidiar. 
les la suerte a las que dependen del gobier. 
no nacional y que trabajan en las construc» 
ciones ferroviarias, navales, etc. Los obrero3 
de esas cuadrillas tampoco perciben sus jor 
nales, no cobran desde el mes de julio del 
año ppdo., que ya es hambrear, 

Y lo pe0r es que no tienen ninguna pers» 
pectiva de cobrar, ni de comer, por consi. 
guiente, Pues ya se sabe que el gobierno ha 
perdido la costumbre de pagar a los trabaja- 
dores que se desloman en sus distintas de 
pendencias, Los únicos que reciben puntual» 
mente los sucios pesos con que se pagan sus 
perrerías, son los milicos y demás elementos 
burocráticos. 

De este dato debían enterarse los trabaja» 
dores del Estado, enterarse y no continuar 
deslomándose al servicio de patrón tan tram- 
poso. Pero los esclavos del gobierno parece 
que no están dispuestos a corregirse de su 
crónica buena fe, y a pesar de los mil ejem- 
plos que tienen a la vista respecto a lo tram- 
poso que es el Estado, a pesar de las ham- 
bres que éste les obliga a soportar y a pesar 
de no tener esperanza en cobrar sus haberes, 
no se deciden a boicotear a esa empresa 
siempre en quiebra, siempre insolvente, Esos 
infelices trabajadores se conforman con for- 
mular una queja por esa falta de pago. 

¡Y qué poco le importan esas quejas al 
gobierno! 


(0) 
UN FOLLETO INTERESANTE 


La Editorial LA PROTESTA ofrece 
hoy a sus lectores la edición castellana 
del estudio de James Guillaume: *“Mi. 
guel Bakunin. — Noticia biográfica”. 
Be traia de un folleto de 48 páginas y. 
su precio de venta es 20 centavos. 

Háganse los pedidos a esta Adminis. 


A. 
pS 


Pd 


F. 0. DE LUZ Y FUERZA 
Frente a la tormenta de reacción que pau- 


Movimiento obrero 


S. OBREROS CHAUFFEURS 
(Avellaneda) 


latinamente va desencadenándose y amena: | Omnibus y garages en conflicto, 


zando todas las conquistas que tantos sacri: 


ficios y cruentas luchas costaran a los tra- |. 


bajadores, ha creído esta Federación nece 
sario oponer una valla a esa corriente de 


Línea Lanús: Municipal blanco, 97 — 99 ¡ 
— 11 —.116 — 65. 
“Fiat”, San Martín, 118, 


desmanes e injusticias de que diariamente | Línea Piñeyro: Municipal blanco, 33. 


somos víctimas. Se propone esta entidad 


Línea- Sarandí: Municipal blanco, 


obrera, a tales efectos, iniciar una activa | 17 — 11 — 13 — 42 — 5 — 46 — 117 — 125. 
Fuermann y Expósito, con garage en Bel- | de conseguir desmoralizar al conjunto, ya ! 


Campaña de reorganización, 


Por lo tanto, se notifica a todos los tra: l gra 771, el único que despacha nafta en esta | 
bajadores del ramo de la electricidad que ; -huelga solidaria con los compañeros de la 


esta secretaría permanecerá abierta y aten ; 
dida por un miembro de este Consejo todos 
los días, de 17.30 a 19 horas, en Paraná 
134, (altos). También podrán efectuar sua 
cotizaciones quienes así lo deseen, como asi: 
mismo relacionarse por cualquier otro asun: 
to de interés general 

k] 
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HUELGAS 
BAHIA BLANCA 


Solución del conflicto en las Obras de Salu- 
bridad.— 


Alguien dijo que había que estar con lo 
que dijera el pueblo, aunque en realidad no 
en todo lo que dice hay. razón para estar 
con él, 

El conflicto provocado por la empresa de 
las obras de salubridad y al que nos hemos 
encontrado abocados por varios días, no ha 
sido interpretado por los trabajadores cloa- 
quistas en el verdadero valor moral y ma- 
teríal que deben interpretarse la mayoría de 
nuestras luchas frente al capital y el Estado, 

Por el contrario, para una gran parte de 
ellos fué un simple latigazo aplicado por el 
'carrero a un animal para que marche más 
firmemente uncido al yugo de la explota- 
ción y de la miseria, 

No vamos a escribir mucho sobre este con» 
flicto, por cuanto no creemos en eso de lla: 
ar al muerto, sino en buscar el bienestar 
de los vivos dentro de la posibilidad hu: 
mana. Sin que nuestras palabras pesen co: 
mo una condena sobre nadie por la mala in: 
'terpretación de este conflicto, vamos a decir 
'nnas palabras para los que piensen que nues: 
tro continuo bregar lo hemos de valorizar 
solamente en las conquistas económicas. 

Para nosotros, la lucha en la organización 
ha de ser económica y social; es decir, más 
emancipadora y social que económica: dar 
más valor a una lucha económica que a la 
emancipadora y social, como muchos hacen, 
no es más que engañarse ellos mismos y en 
gañar a los que por ella se guíen, por cuan: 
to es archisabido que el pan que el burgués 
da con una mano lo ha de arrebatar con la 
otra. 

Partiendo de esta premisa hemos de con: 
cebir que nuestra lucha tiene el doble valor 
cuando es por elevación moral y por con- 
quistar la libertad y la igualdad para todos. 

Firraes en a interpretación que tenemos 
de la lucha en la organización, hemos de de. 
jar sentado que ante la situación de fuerza 
que se nos ha creado, no seremós nosotros 
los que nos daremos por vencidos ni conven- 
cidos para permanecer pasivos frente a la 
empresa, ni aceptar llanamente la actitud 
de la mayoría de los cloaquistas frente al 
desafío lanzado por la empresa; estamos, sí, 
con los trabajadores, porque somos también 
parte integrante de ellos, y dispuestos tam 
bién a construir de nuevo el edificio poco ci- 
mentado, pero siempre salvaremos el valor 
que para nosotros tienen las luchas en la or- 
ganización y del valor que en ella se han de 
dar a nuestras ideas de libertad y redención 
humanas, 

Queda, pues, solucionado el conflicto y da- 
da la vuelta al trabajo, porque los trabaja: 
dores lo quieren, pero no porque Creemos que 
tienen la suficiente razón, 


* Juan HERNANDEZ. 


NOTA. — Todos los compañeros que caye- 
ron presos a raíz de este conflicto fueron 
puestos en libertad. 


FP. O. R. A. 


CONTRIBUCIONES PRO DELEGADO A 
AMSTERDA M, COTIZACIONES A LA 
A 1. T. Y ESTAMPILLAS INTERNA: 
CIONALES. — 


Las sociedades adheridas que han votado 
recursos con objeto de contribuir a los gas- 
vos que demanda el envío de delegado al 
'prórimo Congreso de Amsterdam y no lo8 
han hecho efectivos, debe napresurarse 
a remitir las cantidades durante el curso de 
esta semana. La partida del delegado deberá 
ser a mediados del mes de febrero y no pue- 


EL SECRETARIO 
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'0. DEL PUERTO DE LA CAPITAL 
Se invita a la comisión a la reunión que 


capital, y los surtidores de nafta Mitre e | 
Italia; Mitre y Ocanto, concesionarios de los 

“Cheverland” y “Chamlemt” Cole, Boicot a 

dicho garage y surtidores, 

Garages en conflicto.— 

Dominguez Nogueira, Pavón 1013; 
Argentina”, Mitre 277; “Belgrano”, Belgra- ; 
1: 700; Revoredo, Rivadavia y Río 1V. 
Surtbidores: 

Pavón y Mitre; Pavón frente Plaza La- 
nús; Mitre e Italia; Mitre y M, Ocanto. 

Trabajadores del volante, que ninguno de 
vosotros guarde en estos garages y no cat- 
guéis nafta en estos surtidores, demostran- 


“La 


gremio, 

Ponemos en conocimiento del proletaria- 
do en general el siguiente hecho, para que 
lo tengan en cuenta. 

Los dueños de ómnibus de la línea Larús 
“alcahuetearon” a un hermano del dueño de 
los ómnibus línea Sarandí N.o 42 (manejado | 
por ún crumiro) que un compañero Sr 
pinchado una goma, y éste lo denunció a! 
un policía, y salieron de testigos los ““patron- 
citos” Campillo, de la famosa barredora N.o 
97, Lanús, y “Pepe”, del “Triángulo verde | | 
N.o 99”, y no se conforman esos borregos con | 
tener sus ómnibus en conflictos, sino que ; 
ahora son testigos falsos de los policías, 

El rengo que da la hora a los ómnibus de 
Lanús, es también cómplice de los alcahue- j 
tes, y es bueno que se den por notificados ¡ 
los dueños de esa línea para negarse a Da- 
garle los 0.30 que le abonan, para que vaya 
con su antiguo patrón (Campillo) a carne- 
rear, que es lo único que sabe hacer el po- 
brecito... 

Solidaridad, trabajadores: que nadie suba 
a estos ómnibus, pues así les demostramos 


lo poco que valen, 
LA COMISION 


:¿OZ08, COCINEROS Y ANEXOS 
(Tandil) 


Boicot al Bar Colón.— 

Una vez más cumplimos con el deber de 
informar al pueblo trabajador de la locali- 
dad sobre e estado actual del conflicto que 
nuestra sociedad tiene declarado al dueño 
del “Café Colón”. 

Como todos habrán podido ver, aun no ha- 
ce una semana que hemos dado a conocer al 
pueblo, por medio de un manifiesto expli- 
cativo, las causas que han originado este 
cenflicto y la razón que nos asiste para se- 
guir sosteniéndolo en pie hasta que el reac- 
cionario fascista Juan Bidone no desista de 
sus fantásticos sueños de pequeño Mussolini, 

Sobre el conflicto, hoy sólo diremos que 
una vez más la conciencia y el espíritu de 
solidaridad de los trabajadores de Tandil se 
ha manifestado con toda su grandiosidad; 
ha hablado elocuentemente al oído de todos 
los reacios y reaccionarios de lo que vale 
la conciencia y la solidaridad de los hijos 


del dolor y del trabajo obstinados en defen- 


der la causa de sus hermanos. 

Estamos satisfechos, satisfechísimos del 
efecto que viene produciendo en este conflic- 
to la solidaridad proletaria, 

Pocas veces se han visto actos de solida- 
ridad tan espontáneos, tan grandiosos y de 
un efecto tan rápido como en este conflicto. 

Hasta los cálculos de los más optimistas 
quedaron cortos al prejuzgar el alcance del 
mismo, Apenas fué conocido este conflicto, 
todos los trabajadores huyeron del Bar Co- 
lón, Aun no hace quince días que se suscitó 
este conflicto y ya el bar presenta el lúgu- 
bre aspecto de un cementerio, 

Reina en aquella casa el más sepulcral si- 
lencio; 'y todo ello habla elocuentemente del 
triunfo de nuestra justa y humana causa. 

A la lucha, pues, compañeros, con valen- 
tía y decisión, hasta que este reaccionario 
burgués doble la cerviz o ponga en el frenté 
de su bar esta funeraria inscripción: 

“Aquí yacen los restos del que en vida fué 


“Bar Colón”... 
LA COMISION 
CARPINTEROS, EBANISTAS, A.yA. 


Casa Calleja y Aragal, Sarandí 859.— 


El personal de este taller de billares se 
declaró en conflicto a raíz de qué el burgués- 
complotado con dos inconscientes que se 
prestaron a su juego, que consistía en desco- 
nocer las 44 horas semanales, Después de 
trabajar dos sábados, en donde se les puso 
en antecedentes del error en que estaban in- 
curriendo, prometieron no trabajar más, y a 
tal efecto fué citado uno de ellos al sindica- 
to a que pertenece, o sea a los ebanistas. 

Pero como ellos no obran por inconcien- 
cia, sino por maldad, es que de nuevo vol- 
vieron a trabajar, y el personal recoje el 
guante arrojado por el burgués por medio 
de esos dos instrumentos. 

A los efectos se le pasó una nota que re- 
clamaba la suspensión de tales traidores, a 
la que el burgués hizo caso omiso. 

Queda, por lo tanto, declarada la huelga 
en dicha casa hasta tanto no suspenda a los 
dos instrumentos citados, > 

Solidaridad, camaradas del ramo, para así 
poder doblegar la prepotencia del burgués. 

Pedimos a los compañeros mozos nos den 
aviso de cuando algún dueño de café reciba, 
de hoy en adelante, algún billar de esa casa, 
para formarle un boicot a dicho café, acto 
que todo obrero está dispuesto a secundar 


do una vez más la solidaridad entre nuestro 


” VIDRIEROS Y ANEXOS 


(Cristaleria “La Asunción”) 


e con el mayor entusiasmo la huelga 
que ¡podias este personal, encontrándose 
cada vez más dispuestos todos. los 
ros a demostrarles a estos ensoberbecidos 
explotadores que no les resulta muy fácil * 
jugar con los proletarios cuando en ellos ¡ 
existe el espíritu solidario que debe anidar 
en cada uno de ellos. 

Como no nos sabían capaces de enfrentar- 
los, los estamos obligando a recurrir a los 
medios extremos, habiendo hecho encerrar 
en la comisaría 34a. a los co: eros Euge- 


16 — slo fledeo y Segundo Caria, den da de eo 


maradas más activos, pero con ello no han 


que el movimiento fué de lo más espontáneo 
que se pueda desear, 

De nada les va a servir el despliegue de 
milicos que han heehos por los alrededores, 


porque los obreros están cansados de la iní- | 


cua explotación de que han sido objeto, 
¡Viva la huelga, que el triunfo es nues- 


EL COMITE DE HUELGA 


ACEITEROS UNIDOS 


Prosiguen los eonflletos que venimos sos 
teniendo con las casas: Cía, General de 
Aceltes, Av. de Mayo 665, Irala 760, y Ju- 
do Guiman y Cía., Rondeau 1732, 

Por lo tanto pedimos a todos los trabaja» 
dores organizados, especialmente a los es 
fsradas del volante, se abstengan de consu: 
mir los productos que a continuación mens 
elonamos: Aceites y grasas lubrificantes; 
ántolíne (non carbon), Phoénix, Viscogen, 
Sterling, Fiskes y Pensil, 

LA COMISION 


ALBAÑILES Y ANEXOS 


La comisión del gremio notifica a los 
compañeros albañiles y en particular a los 
¡; Cloaquistas, que no se dejen engañar por na- 
áie para ir a trabajar a B, Blanca, por cuen- 
ta de la empresa Parodi y Fagine, que se 
encuentra en conflicto con el gremio de cloa- 
quistas. 

Guerra, pues, a estos explotadores. Que 
ningún cloaquista vaya a trabajar con dicha 
empresa, . 


¿trol 


LA' COMISION 


O. MOSAISTAS Y A. 


Conflictos en las casas Simón Nájera, Pa 
tricios 7136, y Castagnino, Avda, La Plata 
N.o 433.— 

Desde el 31 de diciembre venimos soste- 
niendo estos conflictos con los explotadores 
arriba nombrados, El primero de éstos qui- 
so despedir a cinco compañeros, por lo cual 
el personal respondió con la huelga, y no vol 
verán al trabajo mientras no sean readmiti- 
dos, El burgués éste pretende hacer creer 
que está normelizado todo, porque tiene a 
tres o cuatro carneros incompetentes. Espe- 
ramos que pronto tendrá que arreglar, o de 
lo contrario cerrar la fábrica, 

Casa Castagnino, — Este conflicto sigue 
como el primer día: Todas las. artimañas 
que pone en práctica este explotador les son 
desbaratadas y no puede engañar a nadie. 

Recomendamos a los personales en huel- 
ga de estas casas un poco más de actividad, 
para asegurar el triunfo, 

LA COMISION 


F. OBRERA DEL CALZADO 


Recordamos al gremio en general que la 
casa Del Río, de Tucumán, continúa en con- 
flicto, ; 

Hasta el momento la huelga se mantiene 
firme, habiendo fracasado todas las artima- 
ñas puestas en juego para desorientar a lo£ 
camaradas huelguistas. Los burgueses Del 
Río y Cía. han amenazado a los compañe- 
ros con llevar personal de ésta, por lo que 
todos han de estar alerta y no dejarse en- 
gañar, cayendo en trampas que intentarán 
tender los buitres tucumanos, 

EL SECRETARIO 


NOTAS VARIAS 
OBREROS PANADEROS 


Panaderos y repartidores de pan: Alerta, 
camaradas! 


Nuestros hermanos chauffeurs hace tiem- 
po ya vienen siendo hostilizados y atropella- 


dos por la policía, concubina del capital, y |' 


la causa de esos atropellos las conocéis bien: 
es por defender digna y valientemen:e su 
dignidad, No pueden ni siquiera reunirse. 
Nosotros mismos ya hemos tenido varios de 
nuestros compañeros presos y con ellos el 
secretario. 

Por ello os ponemos sobre aviso, dandoos 
lu voz de alerta, para el primer llamado que 
lance la F. O. R. Bonaerense. 

EL COMITE Y COMISIONES 


¿En la reunión efectuada por la Comisión 
de Agitación de esta entidad, el domingo 1 
del corriente, se acordó invitar a todos los 
sindicatos y agrupaciones adheridos a la F'. 
O. R. A..a que no envíen ningún comunica- 
do al diario social<conservador “La Vanguar- 
dia”, por ser este pasquin un órgano anti- 
cbrero, en el cual escriben los pillos, políti- 
cos, policías, frailes, burgueses y todos los 
sinvergúenzas que no tienen cabida en nin- 


cuando se trata de salir en defensa de la TORA 


¡ de su'propiedad, sita en e, :cálle ¡lle Coronel 


Díaz. Cuando cone ee dos 
os menores Ea ic 


trados en lugares destinados exclusivamente 
¡2 ese fin, y dichos inspectores, posiblemente 
¡ Dagados por Piccardo para hacerse los ciegos, 


pa. descubren nunca el delito en que con | 


arreglo a la ley respectiva incurre el men- 
cionado. 

Estos días se ha producido uno de esos 
Casos ya frecuentes en dicho establecimien- 
to, habiendo suscitado protestas de parte del 

l * personal femenino, que los lacayos de Piccar. 
do en funciones de capataces han ahogado 
despidiendo a varias obreras que considera-* 
ban de carácter levantisco. Así se procede 

E los antros de dolor proletario que explo- 
ta un negrero famoso, el que a fuerza de si- 

¡mulaciones pasa por *tilántropo y patriota. 

j. Entre el personal de la cristalería: cunde 
la idéh de organizarse para oponerse resuel- 
tamente a la voracidad de ese bandolero. 


AVISO 


Comunicamos a las entidades y compañe- 
ros que mantienen correspondencia relacio-: 
nada con .el Centro de Estudios Sociales 
Kurt J. Wilckens”, que en lo sucesivo lo 
pere 5 ¡Fombre del nuevo secretario, Vi- 

r Cristóbal. — 
(F. C. C. A.) ona da 
J. SINCHICAY., 


A. PRO REORGANIZACION DEL . 
PROLETARIADO PAMPEANO 


Al pueblo trabajador del tnitoo 


Esta Agrupación, viendo el período de crisis 
por que atraviesan los explotados del terri 
torio, no puede menos que llamaros la aten 
ción. Esta explotación de que hoy somos víe 
timas, es insoportable. Y para combatirla 
en parte urge la necesidad de organizarnos, 
para poner una valla al despotismo. de los 
explotadores del sudor humano, como tam 
bién exigir nuestras libertades, que como 
hombres nos pertenecen, sean quienes sean 
los que traten de amordazar al pueblo esela- 
vo y trabajador; no debemos seguir sopor 
tando tanta injuria. 

A. organizarse, pues, no en sociedades mu- 
tuas y que llaman de resistencia. No. La or- 
ganización que deben integrar los trabajado 
res que ansíen su libertad y la de sus se- 
mejantes, debe ser de resistencia a todo el 
régimen presente; como medio recomenda |' 
mos la acción directa, y como fin el comunis 
mo anárquico. 

Asimismo queremos hacer notar una vez 
más que estos son los que sostienen y pro 
paga la única institución revolucionaria de 
la región: la FORA, y nuestro paladin “La 
Protesta”, que contra viento y marea mar 
chan firmes hacia la revolución social que 
librará a la humanidad no sólo de la escla 
vitud del hombre por el hombre, sino que 
terminará con tanta corrupción como per 
vierte hoy a la especie humana. 

Camaradas: Sin la menor intención de 
ocuparnos de los errores de ningún sector, 
nos vemos en la necesidad imprescindible 
de récordar la propaganda derrotista hecha 
por el “antorchismo” en toda la región y 
con mayor amplotud en este territorio, que 
fué donde más daño hizo, en parte sus pro 
pósitos bastardos, destruyendo la poca orga 
nización que existía. Y afirmamos esta, por 
que una vez que lograron que los cuatro 
sindicatos adheridos a la FORA dejaran de 
pertenecer a ella; una vez que en nombre 
de la educación racionalista (?) en Castex, 
la explotaron pero no la practicaron, sino 
que la sabotearon, como sabotearon al Sub 
comité Pro.Préesos de Santa Rosa, único en 
el territorio pampeano. 

Luego de todo eso se largaron ““a muertos” 
retirándose de la comarca, dejando la con- 
fusión en el campo obrero. Nosotros, sin 
embargo, sin querer caer en el terreno per- 
sonalista, queremos que el proletariado re- 
flexione y saque en conclusión, como nos- 
otros, que todo el que combate nuestra orga- 
sización y medios de lucha no es anarquista, 
sino instrumento de la burguesía. 

Ojo, entonces, trabajadores; dejemos de 
una buena vez de creer en ídolos... Conte- 
mos únicamente con nuestro esfuerzo y el 
de nuestros compañeros de afinidad para li- 
bertarnos, Y con el propósito de aclarar nues- 
tra misión entre las multitudes, esta agru- 
pación, si vosotros cooperáis moral y mate- 
rialmente, realizará una gira por todos los 
pueblos que sea posible, Para esto hay necé-* 
sidad, camaradas, de relacionarnos y poner- 
nos de acuerdo, para que nuestro propósito 
sea pronto un hecho. 

¡Por la organización y por la anarquía, 


compañeros! 
LA AGRUPACION 


FEDERACION OBRERA LOCAL 
(Tandil) ae 


Ponemos en conocimiento de los sindica- 
tos adheridos a la FORA, centros y agrupa- 
ciones que sustentan la finalidad de la. mis- 
ma, y compañeros afines que, por haberse 
cambiado de local esta Federación, en lo su- 
cesivo toda correspondencia debe ser dirigi- 
da al nuevo local, calle San Martín 299. 


Tandil (F. C. 8.) 
EL SECRETARIO 


AYUDANTES, PEONES DE COCINA, 
GAMBUCEROS, CAFETEROS Y A. 


(Rosario) 
Habiéndose organizado el sindicato del 


O. P. PRESOS Y DEPORTADOS POR 
CUESTIONES SOCIALES 


(De la F. O. R. Uruguaya- 


LIBROS Y FOLLETOS 
— 
Anatole France — Páginas escogi- 
das de la vida literaria . . ... 
F. P. della Gattina — Las Memo- 
rias de Judas . ........ 
Miguel Bakunin — Dios y el Es- 
Bakunin — Tres conferencias . . 


$1.— 
$ 1.— 


3 1.- 
$ 0.38 


Para la propaganda 


"El precio de ambos es de 1 de, 
E : 


O. EN. DULCE UNIDOS 


Ponemos en conocimiento de las entida» 
des obreras, centros y agrupaciones, que eb 


nuestro local, Paraná 134, hay ubicación Da» 


ra secretarías. 
Aquellas entidades que se interesen en e) 


LA COMISION. 
OBREROS TALABARTEROS 
Pedimos a los sindicatos, bibliotecas, ete. 


nos envíen material de propaganda para 
nuestra mesa de lectura. Insistimos una vez 
más en que no se nos haga el vacío en ma- 


teria de propaganda, 
No queremos pasquines que estén al mar- 


gen de la FORA, 


Dirección: Estados Unidos 3545. 
LA COMISION 


A. A, “TIERRA Y LIBERTAD” 


Tenemos ya puesto a la venta el folleto 
“La España Trágica, donde van impresas las. 
declaraciones de un confidente, un artícu- 
lo de El Duende de la Cárcel, titulado: “Có- 
mo mueren los revolucionarios”, y un traba” 
jo de Nido, el que trata sobre %os aconteci- 
mientos desarrollados en Barcelona, hacien- 
do varias consideráciones sobre las deriva- 
ciones que en la lucha entre el Sindicato» 
Unico y la clase patronal se han producido 
en está epopeya sangrienta por que el pro- 
letariado español está pasando 

Recomendamos una vez más la lectura del 
folleto, así como también su difusión, pues: 
es necesario que hoy que los defensores de: 
la jronarquía borbónica están en: tren de 


El precio es de 2.50 el ciento y $ 25 er 
millar, para la capital; de $ 3 el ciento y” 
$ 30 el millar para el interior, 

Pedidos a Nicolás Valderrey, 
N.o 2919, Capital, 


OBREROS LADRILLEROS 
Esta institución pone en conocimiento de 


Los Patos: 


todos los poseedores de boletas de la rifa a. 


beneficio del compañero Argilelles, que de- 
bía sortearse la última jugada del mes de: 
enero, que debido a que las boletas vendi- 


sible. 
Valores y giros a LA PROTESTA, 
, LA COMISI 


2.4. “ARTE Y NATURA” 


Este conjunto artístico ¡pone en conoci- 
miento de la colectividad anarquista en ge- 
meral, agrupaciones y sindicatos en particu- 
loz, que Tipne-opgaiicadás das siguientes fun- 


Marzo 


15, Abril 30, Mayo 10, Junio 7, Ju-”* 
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